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Pásln» 8. TiAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN. EX MOTÍN 

ALFREDO CALDERÓN 
¿Adjetivos encomiásticos? ¿Para qué, 

si al nombrarlo, surgen todos espontá-
neamente? 

Por esto no liaré más si no dar la no­
ticia de lo que ios valencianos han he­
cho el día 19 del actual, tercer a «¡ver-
sano de su mué; te: han descubierto una 
artística lapida que da su nombre á una 
calle, lapida que ha regalado al Ayunta­
miento Carmelo Garrea, íntimo amigo 
de Alfredo y en cuya casa murió. 

El acto se ha verificado con la solem­
nidad que requería, por ser el muerto 
quien era y Valencia quien lo celebraba. 

¡G.oria á Valencia! Licuó la muerte 
dé Calderón; lo enterró cariñosa; ampa­
ró á Ma.ia Luisa, digna hija de tal pa­
dre; en el primer aniversario de MI 
muerte inauguró un mausoleo á su me­
moria en el cementerio civil, y en el se­
gundo ha puesto su nombre á una de 
sus calles. 

Los pueblos viriles aman y admiran; 
respetan y enaltecen. 

Plácemes á cuantos han intervenido 
directamente en esos actos con su ini­
ciativa, su generosidad ó su trabajo, y á 
cuantos los han secundado ó aplaudido. 

Y a su hija, á Ma ia Luisa, un abrazo 
del que se envanece de tener un libro 
de su p iure con esta dedicat ría: 

"A su amigo del alma, JoséNakens.» 
Por cierto q u e a U b i i r e e libro el día 

del aniversario, para saborear cualq lie-
ra de sus trabajos, pensé: 

¿Por qué no ir reproduciendo algu­
nos, para que se deleiten de nuevo 
quienes los conozcan, y aprendan y se 
encantan los que no los hubieren leído? 

Y me contesté copiando el que em­
pezaba en la página que abrí al acaso, 
pues en los artículos de A fredo no hay 
dónde escoger, por ser todos medies , 
y lo mandé a la imprenta. 

Y es el siguiente: 

Los deberes de la pluma 
' -¿Le gusta á usted el publicista B.? 
—Me encanta. Es un retórico prodi­

gioso, un mago del estilo. Horda las 
ideas. Sus trabajos son verdaderos pri­
mores de pluma. 

—¿Y el humorista C.? 
—Es ático. Su ingenio, siempre ori­

ginal, resalta en un fondo de extensa y 
sólida cultura. Ha hecho el milagro de 
elevarse, sobre un pedestal de obras 
efímeras, á las alturas de una gran per­
sonalidad literaria. 

—¿V el satírico T.? 
—Eternamente festivo, gracioso, ocu-

rieuie, inagotable. Capaz de hacer reír 
á la propia melancolía. Le debo ralos 
deliciosos. 

—Mucho celebroque nuestros juicios 
coincidan tan por complot". 

—Con una reserva por mi parte. Leo 
á esos escritores y los admiro, pero me 
duele en el alma que tanta inspiración, 
habilidad, gracia, saber y talento se 
consuman casi estérilmente en una la­

bor sin trascendencia moral, política, 
social, intelectual ni pedagógica. 

—¿Según esto, usted pertenece a la 
escuela que podríamos llau&r de la li­
teratura utilitaria? ¿Usted no es parti-
oario de la teoría del arte por el arte? 

— He aq ií una cuestión que nos lle­
varía muy lejos. ¡El arte por el arte! En 
mi senar ia moda de ¡as llama as obras 
d i sií lia contribuido á dificultar la 
recta comprensión del asunto, l'ropo 
nerse un problema >le más ó menos ac­
tual! lad para darle una Bolución con­
creta Se acuerdo eon las opiniones del 
autor, valiéndose (le la composición li­
teraria á guisa de apólog. , no me pare­
ce un procedimiento acertado. El arte 
estorba á la tesis y la tesis ai arte. Difí­
cilmente dejará la creación literaria >te 
resentirse del pie forzado de la teoría; 
m:ís difícilmente aún dejará la teoiía 
de sufrir detrimento por efecto de ese 
su enlace anífloioso con la fábula. La 
particularidad del caso es las más ve­
ce» opuesta á la generalidad de la re­
gia, do sie rio que "l autor suelo probar 
lo contrario que pretende. Buen ejem­
plo es.de ambos inconvenientes Fecon-
d té, de Z->la El gran novelista lia he­
cho una obra relativamente endeble y 
porjtodo extremo monótona, para venir 
á demostrar en conclusión que so debe 
tener muchos hijos cuando se posea un 
dominio c uno < Imntebled y una espo­
sa como Mariana, es decir, casi nunca. 

— Entonces, si según usted, la obra 
literaria no ha de tener tesis..; 

—E itendámonos. No niego que pue­
dan hacerse bel.aa obras portal siste 
ma. Sería negar la e*id ncin. Pueden 
hacerse y se han hecho, [Oseo es buen 
testigo. Sólo creo que la preocupación 
de la tesis, cotno una finalidad precon­
cebida, extraña al arte, es ocasionada á 
entorpecer la creación literaria. Todo 
lo logra el genio, pero e.i manos de 
quiones no llegan á esas alturas el dra 
ma y la novela corren el riesgo de de­
generar en una especie de a egatos de 
bien pro jado... que no prueban cosa 
ninguna. Muy otro es el caso de las te­
sis que no se imponen al asu.it • sino 
que nacen expoutáneamente da ó'. Na­
da ma-; ajeno á la intención del autor 
de AHIUJOIHI que plantear el prob ema 
de uu conflicto insoluble entro el de­
ber y la ley. El confleto,'no obstante, 
resulta y so soluciona trágic .mente con 
una lógica y un vigor que para sí qui-
¡•ieran l o s dramaturgos modernos, 
siempre ocupados en agitar entre bam­
balinas los eternos temas del divorcio 
y el adulterio. 

—Algo'lejos estamos de nuestro pun­
to de parada. 

—Ton lejos como ya ' le anuncié des­
de luego que nos llevaría la cuestión. 
Dejemos, pues, á un lado el arte por el 
arte. No seria muy difícil demostrar 
que, haciendo arto, con tal de que sea 
arte de veras, so hace de paso filosofía, 
religión, ciencia, moral y hasta econo 
mía. Yo pertenezco á la vieja escuela 
idealista segúa la cual todo está en to­
llo. No halio inconveniente en la defl 
ilición platónica que califica á la bolie 
za de resplandor de la v< rdad. A riesgo 
i e provocar la sonrisa desdeñosa de 
li s decadentes, proclamo la antigua tri­
logía y entieudo que na' a es beilo que 
no Sea bueno y verdadero. Así mi pre­
ceptiva estética puede resumirse en es­
ta variante de la máxima evangélica: 
«buscad la belleza, la belleza tan sólo y 

lo demás os será dado por añadidura.» 
—¿Le parece á usted que volvamos á 

la tierra? Porque nos hemos remontado 
tanto que ya estamos entre las nubes. 

—Como usted guste. Permítame sólo, 
antes do dejar las etéreas regiones, for­
mular una distinción. I na cosa es fa fe-
sis y otra la trascendencia. Puede ha­
ber tesis sin sustancia y sustancia sin 
tesis. Y la sustancia, la trascendencia, 
la 'miga, la enjundia, la modula son de 
capital importancia en la producción 
literaria. No es aventurado afirmar que 
acaso el noventa, por ciento de las ge-

creaciooes que admira la pos­
teridad han sobrevivido á los siglos 3 
flotado sobre el olvido, no tanto por su 
valor exclusivamente artístico, cuan­
to por la maravillosa compenetración 
de un fondo sustancial con una forma 
irreprochable. 

8ea¡ no lo discuto. Mas. para volver 
á nuestro asunto, hágase usted cargo de 
que n i e l publicista B , n ie l humoris­
ta t'., ni el satírico T., se presentan co­
mo candidatos á la inmortalida 
blasonando de genios limitan su ambi­
ción á entretener y deleitar a sus o in-
temporáneos. ¿Nada habían hecbo si 
nos deleitan y entretienen? 

—Mucho, pero no lo bastante. Cada 
cual debe cuanto puede. ¿Perdería algo 
la brillante fantasía de B. si mi ventu­
roso poseedor emplease en elevar el 
alma de sus conciudadano-, á las altu­
ras del i leal la magia prodigiosa de su 
estilo? ¿Se menoscabaría el ingenio de 
C. si hiciera de los vicios tpie nos de­
gradan el tema de sus aginias iroiiiar? 
¿Mermaría la gracia de T. si, añadién­
dola la intención, nos hiciese reír un 
poco á expensas de lo^ que taaio nos 
hacen llorar? 

—¿Y eso pregunta usted? ¡Pero si es 
indudable! Para no verlo hay que sufrir 
la obsesión de lo trascendental que us­
ted padece. En primer lugar esos es­
critores, para seguir su consejo, ten­
drían que violentar su natural idiosin 
cracia Luego disgusta rían seguramen­
te al gran público, aficionado á lo insí­
pido, ávido de cosas ligeras. Y aún des­
de el punto de vista del arte puro ¿está 
usted bien cierto de que así produjeran 
bellezas? Un» literatura pedagógica, di­
dáctica, tenilencosts, trascendente ¿no 
acabaría por hacerse insufrible?Consi­
dere ustod lo que sería un menú forma­
do todo él de platos di resistencia. ¿"Dón­
de nay estómago que lo tolere? 

—Tal vez tenga ustod razón, hablan 
do en general. Pero es precito tener en 
cuenta la s'tuación que atravesamos. 
Esa situación nos impone deberes aus­
teros. Lo.s tiempos son d-ffeiles los lías 
actuales son de prueba. Todos lo» bra­
zos resultan escasos para la grande 
obra. No tenemos fuerzas sobrantes pa­
ra consumirlas en el lujo de la ameni­
dad insustancial. Los venturosos con-
tempoiáneos de Augusto p u d i e r o n 
aprender en Horacio el arte del vivir 
epicúreo, en Oviiio el arte de amar, en 
Virgilio el de cultivar las colmenas. 
Para luchar hace falta la lira viril de 
Tirteo. Durante la guerra por la inde­
pendencia nuestros mayores no em­
pleaban la escopeta en la caza de oaja-
rillos. Sacriflojuemos si es preciso al 
fondo útil algo de la forma bella, como 
las mujeres cartaginesas sacrificaron á 
la Patria, en días aciagos, las matas de 
su pelo. La pluma ha de ser en nuestras 
manos espada que hiera, maza q u e 
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aplaste, escoba que barra. Al instruir 
debi tando y corregir riendo de la c.á 

ptiva tenemos nosotros que 
añadir cst otro lema: combatir e=c:i-
biend, . Vibre en nuestrasplumas algo 
ce la ¡nd.gnación do Tácito; tenga al 
go nuestra í-átira d.- la amargura ' i eJu 
venal. Ilu. la pluma es investidura, es 
nisg's erio, es apostolado. ¿Para qué 

a no? ¡Ah, quién poseyera la 
brillante fantasía de l lm-l , la aguda 
inmla de Cavia, la gracia inimitable de 
Taboada para fustigar con ellas, tan 
pronto en el tono de la elocuencia co­
mo en el del sarcasmo, la barban*', la 
crueldad, la hipocresía, la superstición, 
la ignorancia, la c barita, el servilis­
mo, la indiferencia, todo el hediondo 
envilecimiento en que vivimos! 

ALFHEDO CAJ 

Per íes desahuciados 
Ya q :e nuestras autoi idaie i se ha' 

lian ó parecen hallarse tan bien di,-
puettus á limpiar his ca les do mendi­
gos y aca'bar cen la pobreteila Uaohu 
maute, s corriendo las necenidt>des en 
lo potjble, (pin tuno será hablar rie 
oíros pobres y de otras necesidades, 
dignos de socoi rerse y remediarse. Se 
trata de Its fan .illas doSahu .nadas pues­
tas en el arroyo, con sus ropas y sus 
muebles, por orden judicial. Cua'.quie 
ra que estos días haya paseado los ba 
rrios bajos de Madrid habrá sent.de la 
tristeza, de espectáculo tan ci uel. En 
mitad de l i calle en re una balumba 
do trastos vicios y cachivaches, aguan­
tan Jo la lluvia, un hombre y una mu 
jer, con su.» hijos, fe resígaan á &a 
suerte. El ca&eco, quo no entiende f'.e 
misericordia, escudado en los precep­
tos de la just c.» escrita, lo^ ha - l a c a ­
do» do la casa. Ni los rigores del tiem­
po le importaron ni la desesperación 
de una familia lo contuvo. Y en la e.a 
lie están, bien puestos por la lay, camas 
cesvencijadas y colchones dosieuidos, 
sillas despatarradas y un a»L- coja.-, ro­
pas y chismes casaros, agualdando que 
la Providencia realice uu milagro, para 
que sus dueños, que no tienen pan ni 
casa, los transporten á la nueva viv.en 
ua ó los abandonen def.Diiivamriiir. 

Esa es la pobretería á la cual hay que 
socorrer, y esas son las necesidad i sque 
deben remediarle más urgentemente, 
por lo mismo que son calladas, Silen­
ciosas, de las que no constan en 1 JÜ | a 
drones de caridad. Y su remedio no es 
tan difícil. Bastaría no más que se lu­
ciera lo que se hace en Barcelona por 
ejemplo, para q m acaba.-eu tales es­
pectáculos. En Barcelona hay b a r r a 
cones destinados á recoger y g u a n t a r 
los muebles de los desahuciados, ha,t i 
que éstos puedan recuperailos ó hasta 
que fina el plazo del depósito, fecha en 
que so venden, entregándole el dinero 
á su propietario, luego da abonar los 
gastos del tiansporte. En Madrid pu­
diera hacerse lo mismo ó algo paieci-
oo. Construir uno ó varios barí acones 
—y para olio hay siiio y maierialus ade­
cuados y de sobra—y dedicarlos á de-
1 ositos de muebles pertenecientes á los 
desahuciados. Con eso, sobre realizarse 
una buena obra oe caridad, se evitarla 
el espectáculo vergonzoso que olrecen 
las calles de Madrid cuando se hace 
uno de OSOS cianzaiuientos- inhumanos 

y se pone en la calle á una familia con 
los muebles de su casa, 

¿he gi .s ta laideaal Sr. Fernández La-
no no es r-idiíieil ni c>6túsa, 

debería loma:se en cuenta, por lo me­
nos. Es más; si el señor Fernán lez La-

no la prohijase, los conc jalea 
ivpubli ¡ano cié A. nota miento pedían 
hacer.a suya, ya qae Ligar y mal .-ría­
les posee ne sobra el M inielpio para 
r DBtruir lo> indicad is barracones. Y 
la ocasión no puede ser más pro 
Además de entarah ra de moda el pro 
blema de la n.e.idíclda i. es i Bta I 
ca del año en la cual arrecian los desa­
tinólos y centenares de familias pobres 

D en la calle con su i muebles, sin 
habitación dond • reeguar larlos de las 
lluv.as, en el caso de que no quie an 
aban lonarlrs. Guardar es >$ musbles 
1 ni naos días 6 sus propietarios es lo 

is que se puede hacer en beneficio 
de los i ifeüeeS que la ley i x misa de 
sus casas siu escrúpulos d • ninguna 
clase. Y como el beneficio no vale la 
|i i.a de di-cuiir.se siquiera, si no se 
hace, ó si el gob iraa lor y loa c nceja 
les no lo apadrinan, será porque aquí 
se !,a perdido el sen I. míen toda la cari­
dad hasta t i punto oe no hacar una 
obra de misericordia que no cuesta di­
nero ni produce molestias. 

GUSTAVO 

El clerical 
Queridos amigos de la Fresnada: 
Quisieran usted.S qae y j i tspondie-

se á la Hoja cítrica, .que me envían y á 
mi me agradaría complacerles; pero me 
es imposible. No merecen los que la 
1 an escrito la h . n a d : que ninguno de 
los aludidos eu ella lea contestemos. 

TentiO tai iJea de los clericales, que 
hay momentos en que, pen.-a ido en 
ellos, siento vaci.ar mis Canvicciones y 
estoy en peligro de creer en la existen­
cia de Dios. ¿Y á que no ad.vinan us­
tedes ñor qué? Por suponer que sólo 
una OmnipoteneL sin límites ha podi-
ÜO oearlos. 

Compiendo que el gusano, la chin­
che, la cucaracha, ei sapo, la víbora, la 
hiena, hayan surgido por generación 
espontanea; como los bacilui d.-l cóle­
ra, la d.cte. la y la sífilis; como los gér­
menes de la sarna, la íepra y el cáncer; 
como los de todas las outreíacciones en 
sus múltiples y val ¡atlas fot mas. 

Lo que no ntr explico es que, sin un 
poder sob4enatura¡, pioducto de una 
Omnipotencia infinita, haya podido ser 
cretdo e. cérica], tipo más molesto, 
mas asqueroso y mis dañino que todos 
esos insectos y alimañas y que tadasesas 
pestes y eiileniiedudts, porque compen­
dia, íesunie, aumenta y esparce todo el 
mai que eilos ptoducen. 

Y pensando de este modo, ustedes 

comprenderán que me pondría en con­
tradicción con mis convicciones, con­
cediendo á eso. bacines la beligerancia 
de seres humados. 

Al cítrica!, ya lo he dicho otra vez, se 
le puede y aun se le debe despreciar, 
escupir, pisot.ar, burlarse de él, ¿pero 
darle la alternativa de persona? 

¡Nunca, nunca!... 

Tengo en mi pechito 
jincaiyo un clavo; 

COUIJ el pie cora bnsca los ni 
ya vend:á á sacármelo. 

La religión 
de los impíos 
Para Nakens 

1 [el catado ra varias oei 

en algún replh 
rito una parí ícuia infli 
mal .dentó reiig 

• 

•' u n l o l l J C 
ést: eme asi 

v conseguirá darme una gran 
cesa y un gran 

Sorpresa, | mea lo hu-
I J Í . - I 

porque :-•- me Impondrá e 
vencimiento de que no lu-

bio religioso d»le el ui 
permanecer 

nado en un espíritu tan refrac­
tario i toda religión positiva 

mió. 

Estas pi labras á guisa de comentario 
pone mi venerado amigo Nakens al ar-
t.culo t tula;lo «Antielericalismo é irre-
ligón» publicado hace días en es>!o pe-

¡o y reproducido por EL .MOTÍN 
del 8 del comiente. 

En primer lujar, conviene que fije­
mos bien lo que IOÍ asarlos pronuncia­
dos por mi significan en mi boca. Creo 
que mi actitud rabiosamente anticleri­
cal está bien definida y demostrada en 
mis libros y escritos, así como mi ho­
rror á todas las religiones positivas: de 
modo que al hablar yo de religión, claro 
está qus no me refiero á ninguna de las 
catalogadas en determinadas agrupa­
ciones, sino al senlimietiio religioso, que 
creo no sólo compatible, sino neo safio 
para todos aquellos quo h.inos consa­
grado nuestras plumas y nu stra inteli­
gencia á combatir al clericalismo. 

Y aquí podría muy bien poner punto 
final á mi curies respuesta al amigo 
Nakens, pues él mismo asegura en el 
comentario que puso á mi artículo que 
él carece de sentí mié ito religioso en el 
sentido caló ico; y c.iino precisamente la 

ad que yo encuentro en Na­
fa ii- os precisamente la no católica, que 
es la de todos ios guias y caudillos que 
nos han precedido en estas ludias, y la 
mía, holgaba, en verdad, el liquidar es 
tas cuentas. 

¿Co.no pudo creer nuestro gran cau­
dillo anticlerical que yo poiía supo-
nene religioso en sentido católico? La 
religión de usted uo es ni puedo ser de 
ninguna confesión ritual, positiva y de­
terminada, como no fué la de ninguno 
de los hombres que han brillado en el 
palenque d e la contienda contra l a 
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Página 4. LA IGLESIA ESCLAVA EN EL ESTADO LIBRM. 

Sol 
KL MOTOÍ 

Iglesia y han vivido eD armonía con lo 
que demandaba su conciencia y exigía 
ta luz de la razón. Se trata aquí de lo 
que pudiéramos llamar religión personal, 
que es muy distante déla ritual, llamó­
se católica, cismática, etc., etc. 

Decía Pablo Sabatier que la religión 
es un árbol con dos ramas: usa le ellas 
tiene ante BU vi-ta la divinidad y la 
otra al hombre. Heroísmo, sacrificio, 
procedimientos para influir sobre la 
voluntad Divina, teología, r i tos cere­
monias, organización eclesiástica son 
las partos esenciales de la relig ón quo 
se manifiesta en Instituciones exterio 
res. Es:a no es la de usted, no es la 
nuestra. En la otra rama, la que tiene 
al hombre ante MI vista, las disposicio­
nes Internas son las que constituyen el 
interés central, su conciencia, sus aban­
donos, ?ib soledades y sus imperfec­
ciones. 

I,as acciones o.ue esta clase de reli-
gián determina son personales, no ta­
túale:-; el indivi lUO se ocupa de lo 411 • 
le afecta á B! propio, y si alguna ve/, 
•dirige una mirada á la organización de-
una religión positiva, templos, sacer­
dotes, dogmas, ritos y ceremonias pa­
san en absoluto para él á segunda Illa 
y en nada desvian el manantial religio­
so que Buje ile su alma 

Apii la relación os directa decora­
zón á corazón, do alma á alma, entre el 
hombre y su prójimo y la Divinidad. 

Los fundadores de toda-, las reí -'io­
nes positivas allí man haber recibí 
origen de su poder de la comunión di­
recta y per bnál con el elemento divi­
no; de modo que aun los que rechacen 
esta religión person l como Incomple­
ta, como un rudimento no oigauizado 
dej'oiij'ión se ven eons reñidos á con­
fesar que la religión es y ha sido siem­
pre la pr¡ mera. 

Por lo tanto, la religión de que yo ha­
blo aquí, y la que a tnb yo á usted, sig­
nifica: «Los actos, los sentimientos, lus 
experimentos de los nombres en la so­
ledad de su alma, en cuanto se sien­
tan en relación con cualquier cosa que 
ellos puedan considerar como divina.» 
Y como estas relaciones pueden sor mo­
rales, fí.-ieas y rituales, es evidente que 
de la religión esta personal de que ha­
blamos pueden brotar en segundo lu­
gar la etica, la filosofía y hasta la reli­
gión p siiiva ó la organización r,eligio-
BB <- sterna. 

Do modo que esta religión personal 
ó interna, y que muchos llamarán reli-

r'ón impeí fecta, ó más bien coticii no.a 
moralidad humana, no es sólo la pri­

mera en el orden de existencia, t ino 
que es el foco de donde dimanan las 
manifestaciones religiosas en todos sus 
múltiplas aspectos. 

Me parece que la palabra divina usa­
da en la anterior definición le habrá 
hecho torcer algo el gesto, y razón ten 
dria usted para ello si yo la empleara 
en un sentido 11 mitaco en excoso. Exis­
ten sist' mas del pensamiento que el 
mundo l:ama habitualmente religioso'», 
y que, sin embargo, no consideran de 
un modo positivo ninguna clase d e 
Dios, como, por ejemplo, el Budismo. 
Se concibe que para el pueblo creyente 
Buda ocupe el lugar de Dios; pero en 
realidad, el Budismo, rigurosamente 
entendido, es un sistema aleo, aunque 
rellijioso. 

Lo mismo sucede con el idealismo 
rascendental moderno; el Emersonia-

nismo, por ejemplo, deja que Dios de­
saparezca en la abstracta idealidad. No 
os una deida.l concreta, ni una persona 
sobrehumana, sino la divinidad inira-
nente de las cosas y la estructura e sen-
ciaimonte espiritual del Universo, lo 
que constituye el objeto del culto tras-
eondentalista, que también es 
Lea usted el discurso que pronunció 
Emerson en el Dioinity Üollege, y que le 
hizo célebre, y veiá Usted aquella espe­
cie d i i (los, ó casi sin Dios, 
lleno de religiotidad por todas partes, 
pues Emerson admite un alma divina 
del Universo, quo viene i ser el al.na 
moral del hombre. Por consiguiente, 
cuando en mi definición de la religión 
personal hablaba de la relación del in­
dividuo con <l 1 que í-1 considera como 
divino», Bate término divino lo entiendo 
en un sentido muy amplio, como alg) 
s- mojante á Dios, sea ó no concreto. 
¿En qué consiste,-en esencia, esa seme­
janza con la divinidad, cuyas roiaeiones 
oon nosotros determina nuestro carác­
ter de persona religiosa'? 

Nos sumerge»! ¡amos en un labíiinto 
de sutilezas psicológicas siguiendo por 
este camino, y no quiero quo crea usted 
quo es una hábil estratagema para ev i-
dir el compromiso de domostrar quo es 
usted religioso. 

< .iiéndome, pues, al objeto de este 
articulo-respuesta, afirmo que en toda 
la vida de usti d y en sus escritos cam­
pe : la re.igiosi a I (auaq .o no 1.1 cató­
lica, como u teil tieue buen cuidado do 
anotar y así lo ontendoi.yo) y que esa 
religiosidad so maiiili sta. 

1." En el celo con 'pie na procurado 
i. auna tr,' 'Tav *s sinsabo­

res, purificar á la Iglesia de todo el so 
dimento humano que Sobre ella arro­
jaron los apetitos y concupiscencias do 
sus sacerdotes. 

2." En que usted ha fustigado mil 
veces el concepto odioso que de la di­
vinidad habían fórjalo el catolicismo 
y los cleric ues, cimentados en ciertos 
rasgos 1.0I Dios bíblico y en los falsos 
atributos coa que se circunda la ligara 
de Cr.sto. 

o." Que la lucha religiosa ha sido en 
usted más vehemente, enconada y ab 
sorbento quo (a po [tica, lo cual indica 
que no es usted in Uferente y que las 
cuestiones religiosas han solicitado de 
un modo espoc.al la fuerza do su espí­
ritu. 

4.° Que sus odios, de los que usted 
tan justamente se vanagloria, son ma­
nifestaciones de religiosidad, aunque 
el vulgo no se percate de ello v el cle­
ricalismo los bautice con los ejí-elos 
de impiedad y eseepi cis^no. 

5.° En quo el uce/it/cismo ó increduli­
dad de usted en lo que tosa á la eueria 
católica, no sólo no • xcluyo la religio­
sidad, sino que es una prueba d.> ella, 
como lo demostraría el catálogo de to 
dos lo- hombres i usti os | asa los y pro 
Bentes quo combaten el clericalismo y 
el catolicismo, y aun á toda religióu 
positiva, 

6." Que la vida, reflejo de lo que se 
ileva en el alma, es en usted una prue­
ba inconcusa de que la suya está baña­
da en religiosidad, como lo pregonan 
sus virtudes públicas y priva las. su 
amor al prójimo, su conciencia recta ó 
inflexible, sin que haga falta anotar ca­
sos bien ruidosos y notorios, que «ayo-
ron dentro del heroísmo, todo lo cual 
necesita tener por ra& en el fondo del 

corazón un motivo de religiosidad más 
ó menos explícito, á veces ignoto para 
el mismo individuo, y disfrazado para 
la sociedad oon variados y exóticos 
dictados. 

7.° Que el sentimiento religioso es 
tan sutil, que á veces se ignora, ó la ma­
licia y perversión de los hombres ha 
hecho su manifestación tan expuesta al 
ridiculo necio y absurdo, que muchas 
veces tratamos de ahogar ¡o que en 
nosotros protesta y quiere salir á luz y 
Le ' 1 ramos el paso hasta darle un co­
lorido quo no asuste, no por cobardía, 
sino para que no se espan.en los 
les ó los ¡uñaros . 

El que obra bien es un perfecto ri-li-
giosi ; porque la virtud es reí i Ion y la 
religión no tó lo tiende á ligarnos con 
la divinidad, sino á que nuestros pasos 
P /i' 01 tierra ¿¡y-m puros y provechosos 
para nuestros prójimos. 

El perfecto religioso no necesita tem­
plos, ni sae 11 I DI ¡I , ni ritos, ni dogmas; 
el mundo, la Naturaleza es su templo, 
él os el sacer ote, y para nada necesita 
intermediarios para elevar su mira .a .1 
lo alto y para difundir entre los hom­
bres el fuego sagrado que lleva dentro 
de su pecho. 

Buiz del Árbol le dijo á usté i que si 
Cri-to volviera á la tierra sería usted el 
prime o á quieu llamaría para que lo 
sirviera do Apóstol,y toma razón, á pe­
sar de lo.quo usted tan br limite MOHO 
le contestó. Lo mismo le digo yo a us­
ted respecto á su leliglosidad; usted la 
ti' .créalo ó no, ana quizás á despe­
cho y dísgjt to sayo, aunque no lo creo, 
pues las almas del temple .0 la suya no 
lieben sonrojarse jamás de confe-ar la 
1 .-. ['• acia de l sentimiento religioso, 
que en tlt-ce siempre al hombre y cuan­
to más avanzado sea, mejor. 

¡Me Irados estaríamos >i la religiosi­
dad luera patrimonio • solutivo -o los 
clericales, católicos ó afiliados a la-, re­
ligiones positivas! Por asegurar esto, y 
por procurar demostrarlo muchos de 
los ile nuestro ban IQ, se ha heoh casi 
un esiigm 1 de lo que deb era constituir 
el orgullo de toda alma elevada y de 
todo corazón recto y magnánimo como 
el de usted 

Y perdone á mi audacia el haberse 
atrevido á retocar su noble personali­
dad, á la que tiene levantada una ara en 
el santuario do su pecho 

FRAY GEUUNDIO 

Amiíjo Fray Gerundio: 
Iba á decirle á u-ted que le contesta-

tía en cualquier número de los venide­
ros, cuando me echo á la cara La Ban­
dera Federal del sábad •, con un arucu-
lo de tisicvane/, que responde exacta-
menle á mi pensamiento. 

Lo reorotiuíco, in perjuicio de con­
testarle á u-lcd más despacio. 

El sentimiento religioso 

Algunos leptiblicanos—por tales se 
les tiene—?e esfuerzan en persuadir al 
público, particularmente en víspe as de 
elecciones, de que ellos tienen «senti­
miento religioso». 

Coando ellos creen necesario hacerlo 
público, debe presumirse que conside- i 
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ran á sus correfgionarios ajenos y a-a­
so hostiles al mismo sentimiento. 

D buer'c que esos señores se c-een 
d i s t n t o ; de sus coneligionarios; tal vez 
tengan razón. 

Pietenden monopolizar el sentimien­
to 11 miado re'.igiosi, ya que nos lo nie-
g w á la mayor parte. 

Pero, ¿qué entienden ellos por «sen­
timiento re igioso»? 

A mi juicio, el sentimiento ese está 
pidiendo una definición. Desorienta á 
muchos—y ya soy uno de tantos—el 
adj :tivo "religioso» aplicado á un noble 
sentim'ento; porque ¡es tan s spechoio, 
tan antipático todo lo que se cubre con 
careta d re igiosidad! 

Las religiones, 'as innumerables reli­
giones que tanto perturban el entendi­
miento humano, tienen la culpa de que 
se interprete mal el sentimiento á qu? 
nos refétimos. 

Pero, ¿que es, que puede se el sent-
mientj nía! llamado religioso? 

No es .más n¡ menos que un senti­
miento común á todos 1 >s hombres, 
pesde que el hombre existe; sentimien­
to desn turalizado por las religiones, 
desviado por ellas de su cau e: es la fa­
cultad de ama1, l.i necesidad de amor. 

E=ta necesidad y aquella f.i u lüd ha­
cen que el sé humano ame á su próji­
ma, que el hombre se complazca y se 
satisfaga amando. Rsul ta , pues, que 
los correligionarios y los adversarios 
que alardean de su «sentimiento re i-
gioso», no son unos seres tan excepcio­
nales como ellos se figuran. El suyo es 
un sentimiento que t dos compartimos, 
inc'uso los ateos. 

Sentimiento elevado, que nos lleva á 
amar la familia, la pat ia, la humanidad, 
y no debe llamarse r ligioso, pues pre­
cisamente son las reügi mes la causa de 
que se tuerza, menoscabe y desnaturali­
ce ¿No son ellas las que pretenden, y 
á veces lo han logrado, qi e se desvíe la 
facultad de amar? ¿Quién, sino ell.-s, ha 
conseguido que t a n t a s generación»s 
pongan su amor en dioses, en mitos y 
en fantasmas? 

Vuelva á su cauce el humano senti­
miento, y desconfiemos de lo que lla­
man religioso: aunque ie'.iga, lo cierto 
es que ese adjetivo se interpreta mal. 

N. ESTÉVANEZ 

Jetfo é muerte, 
cato en er suelo, 

se me aserraron dos caras caí 
y ni agua me di .ron. 

Cerdo ortodoxo 
Me envían de regalo desde O.ivenza 

una papeleta de rifa, que dice así: 
NÚMERO.... (No quiero decirlo, por­

que entonces van á eliminar mi papele­
ta del sortee). 

«La Hermandad de. Kuestra S ñora 
del Carinen rifa un cerdo, cuyo peso se-" 
rá entre ocho y nueve arrobas. Las uti 
lidades seián aplicadas á sufragar los 
gastos hechos en la Capilla de Nuestra 

Señora. E: norteo tendrá lugar después 
de la Misa Conventua1 el día de i 
del próximo s ñ i en el atrio do Santa 
Marta dpi Castillo OÜ venza ".Noviem­
bre de 1910. 

VALE l \ \ REAL. 

Tendría gracia que me tocara ese ma­
rrano criado á los pechos de una Her­
mandad católi :a. Como seguramente lo 
habrán criado con bellotis bendecidas, 
cada bocado de su carne traerá ad ido-
n idas una porción de indu'genc'as. Y 
seiíi de ve- que ganase ti c e o hartán­
dome de morcilla-. 

Por lo demás, no encuentro novedad 
maldita en que los cerdos contribuyan 
a! esplendor de la Iglesia. 

Siempre ocurrió lo mismo. 

y la redacción 
de "€l Jtfoitn 

ií 

Tengo el gusto de pirticipar á mis 
leetores que en la noche del 16 de : ac­
tual se desplomó la torre de la iglesia 
de Vi.larejo de Salvanés, cayendo parte 
de los escombros y d)s campanas á la 
plaza, asus ando al pacifico vecindario, 
El eliíicio y el resto de la torre se ha­
llan en inminente peligro. 

Varios san'os y santas que perdieron 
el equilibrio ion la trepidación, sufrie­
ron desperfectos de consideiaei ln al 
choc.ir sus cuerpos contia el suelo, co­
mo nos hubiera ocurrido en i¿ual caso 
á nosotros empedeinidos pecadores. 

Y al par que ese gusto, tengo el de 
participarles que esta redacción conti-
nú i tan só ida como de costumbre, cual 
si la Providencii quisieía demostrar de 
este modo e gian aprecio en que tiene 
los titánicos trabajos que me tomo por 
moralizar á los ministros de la única re­
ligión veidadera. 

Agradezcamos todos su bondad y ad­
miremos su justicia. 

A los rec'usos del 
Pena! de Burgos 

Voy á contestar, seguro de que nadie 
lo ha.á, á las dos preguntas fo; muladas 
p„r vosotios: 

Y ahora nosotro- di seamos que se 
nos conteste á estas preguntas: ¿Poi­
qué l'edro de! Caí tirio Fernández fué 
asesinad.) t a n despiadadamente? ¿Es 
que el hecho do evadirse es motivo su • 
ficiente para privar á uu hombre de ia 
< >-. siencia? 

Fué asesinado Pedro del Castillo, 
porque sus ases nos creían tener asegu­
rada la impunidad del crimen que co­
metían. 

El hecho de evadirse un recluso de 

una prisión, está definido en los artícu­
los 129 y 130 del Código Peral: 

«Art 129. Los sentenciados que hu­
bieren quebrantado su condena sufii-
rán ana agravación en la pena, con su­
jeción á lo que se dispone en las reglas 
siguientes: 

:i.a Los sentenciados á presidio, pri­
sión «"i arresto, sufrirán un recargo de 
la misma pesa, que no io rá i x 
de la sexta parte del tiempo que les fal­
tare para cumpla su primitiva con­
dena. 

Art, Í30. Las agravaciones (como 
son varias las reglas que contiene el 
a r t 129, no cito nada más que la '¿." que 
es la que se hubiera api dere­
cho, al ri C.UÍO Podro del Castillo) p re* 
Orí ai en el articulo anterior respecto á 
los que sufran privación de libertad, no 
se aplicarán a los que se fugaren de los 
establecimientos penales 6 le sus des­
tacamentos, s'u violencia, intimidación 

stencia, sin fractura de puertas ó 
ventanas, paredes, techos ó suelos, sin 
usar ganzúase llaves falsas, sin esca­
lamiento y sin ¡nacr.-" 'le acuerdo con 
otros penados ó depeudientes del esta­
blecimiento.» 

Ya sabéis, pues, en qué pena había in­
currido Pedro del Castillo. 

¡Y pensar que por un delito tan leve 
se le impuso la de mué.te, y muerte en 
torment !... 

Y ahora pregunto á mi vez: 
¿Qué delito han cometido los a pa­

leadores del recluso Pedro del Castillo? 
El delito de asesinato. 

¿Qué circunstancias agravantes han 
concurrido en el hecho? Varias, que se­
ñalaré y fundamentad después. 

¿Son igualmente responsables del de­
lito de asesinato los que ordenaron el 
apaleamiento del recluso Pedro del Cas-
li lo y los que lo realizaron? Sí. 

C'.rcunst ncias que agravan la res­
ponsabilidad criminal y de las cuales 
se desprende la parte que alcanza á los 
jefes del Penal de Bu gos, en el hecho 
de «aut s". 

Son circunstancias agravantes: 

<Com ter el delito mediante precio, 
recow ewsa ó promesa» Articulo 10 nú­
mero 3." del Código Penal.» 

Ocurre con frecuencia en nuestras 
Prisiones que lo^ jefes tienen voluntad, 
propósito y deseo de imponer un casti­
go corpor'l a recluso que se permite 
reclamar lo que le pertenece, pero care­
cen, por regla geneial, de valor suficien­
te pata ejecutar por si, ó para arrostrar 
las consecuencias de su ejecución; y á 
fin de eludirías y satisfacer los impul­
sos de sus fieros instintos, encargan de 
su ejecución á los cabos de vara, á cam­
bio del f .vor que éstos reciben explo­
tando á sus compañeros de desgracia. 

¿ales casos, resulta que hay dos 
autores del mismo y único delito: uno 
que lo concibió, decidió su ejecución y 
preparó los medies para llevarle á cabo; 
otro, que materialmente lo perpetró, 
realizando los hechos precisos para su 
consumación; ambos son igualmente 
culpables y ambos deben ser castigados; 
pues si el que se vende para ejecutar un 
deiito en perjuicio de un compañero de 
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infortunio, y á quien tal vez debe grati­
tud, revela bajeza de sentimientos é ins­
tintos criminales, no les revela menores 
el que, teniendo voluntad bastante para 
causar el daño en que el delito consista 
y careciendo de valor para afrontar los 
peligros y responsabilidad que de su 
ejecución puedan resultar, arrastra á 
otra persona á cometer un nuevo cri­
men, explotando tal vez la ignorancia ó 
la miseria de ésta, que es, por regla ge­
neral, lo que se explota en nuestras pri­
siones. 

Otra circunstancia agravante: 
«Ejecutar el hecliocon alevosía.! Il.iy 

alevosía cuando el culpable comí te 
cualquiera de loa delitos contra la 
sonas tin| leí mío medios, modos ó for­
mas en la ejecución, que tiendan direc­
ta y especialmerj té ''i asegurarle sin i ies-
go | ara BU persona, que proceda de la 
defensa ;ue pudiera hacer el ofendido.» 
Articulo 10, núm. 2." del Código i' 

Si en el hecho que discutimos llegara 
á entender el Jurado, tendría que apre­
ciar la agravante de alevosía, dejando 
ipsofacío calif.cado el hecho como ase­
sinato, y la pena que les impondría á 
los auto:es déla mueite del lecluso Pe­
dro del Castillo, se lía la de cadena k m-
poral en su grado máxime.: diecisiete 
años y cuatro meses de cadena, á muerte. 

Y que el Jurado tendría que apreciar 
la alevosía, es indudable. 

La alevosía debe apreciarse siempre 
que resulta plenamente demostrado que 
la víctima se lial'aba en el momento de 
la agresión «total y absolutamente inde­
fensa» y en condiciones ta'e?, que nada 
absolutamente podía racer para impe­
dir ó repeler la agresión." 

Y esa situación de indefensión de la 
víctima era cor.ocíela de antemano por 
el agresor, que se aprovechó dehbeía-
damente de ella. 

Ahora bien: el recluso Ped.o del Cas­
tillo salía e'el despacho del director del 
Presido de Burgc?, donde habü sido 
conducido por el empleado de servicio, 
que seguí amenté le cachcau'aal sa.irde 
la celda. A su salida los diez ó doce ca­
bos cíe vara, convenientemente arma­
dos, sean i j icn ¡obie Pedio, y lo con-
viitieion en un monten decaine magu­
llada... 

¿Pnede un hombre indefenso defen­
derse ele diez ó doce? No. ¿Sabían les 
cabos de vara que aquel hombre se ha­
llaba indefer.se? S; pues alguno de 
ellos ayudanta a cacheará Pedro. Ahí 
eslá probada y fundamentad.! la agra­
vante de alev< 

Otra circunstancia agravante: 
«Obrar con pr. meditación conocid?.* 

Artículo 10, nú,o. 7." del Código Penal.» . 
El recluso Pedro del Castillo se fugó 

del Presidio de Burgos trasladándose á 
Francia, donde fué capturado y condu­
cido á España. Paia ir y volver á Fran­
cia, tarcUría, cuantío meros, ocho días. 
Veamos ahoiasi esti justificada la agra­
vante de premeditación. 

Si á los diez minutos de fugarse el re­
cluso hubiera sido detenido, y el ayu-

dr nte de servicio le hubiera traite tado, 
seifá únicamente respcnsab'e de un de­
lito masó menos grave, pero no podría 
apreciarse la agravante que señalo, pues 
paia que exista la premeditación cono­
cida, es preciso: «1.° Que conste la re-
rolucón anterior del alerte para ejecu­
tar el delito. 2." Que conste igua'mente 
que esa resolución se ha manterido fir­
me y constante en su voluntad, desde 
oue se inic'ó hasta que fué ejecu'ado. 
3." Que desde qi:e el cu'pab e tormo la 
resolución de ejecutar el delito hesta su 
perpetracun, ha transcurrido tiempo 
bastanie para recobrar su tranquil dad 
de ánimo y serenidad, y para sustraer­
se á los sent míenlos de orí o ó vengan­
za, bajo cayo influjo decidió delinquir." 

Esto está cJaro. El director y ayudan­
tes del Presidio de Burgos tenían for­
mado el firme propósito de maltratar al 
recluso, y lo maltrataron porque sab'an 
que en la Dilección general no suelen 
enterarse de eses crímenes ni de 1 s de­
nuncias que a'lí ll'gan. 

Haiía interminable este ai tículo si se-
ña'ara todas las circunstancias agravan­
tes que han concurrido en la muei te del 
recluso Pedro del Castil'o; por esto vey 
á terminar dirigiendo al Directcr ger.e-
ral de Prisiones unas preguntas: 

¿Tiene conocimiento el Sr. Navarro 
Ri verter de los Incidentes ocurridos en 
el fal ecimiertode un recluso, apodado 
el Coqii', el día 6 de Diciembre próxi­
mo pasado, en la Piisión aflitiva de 
Orafla? ¿Nc? Pida el cert ficado de de­
función, p buñuelo, y enlonces yo le 
ce ntaré lo ocun ¡do, si < s que no se lo 
cuento antes. 

¿Qué sale de otro fallecimiento ocu-
riido en la Cárcel Modelo de Madrid, 
siendo Directcr de ella D. Fernando 
Cadalso y de ci yo asunto me ocupé en 
las co'umras de El Paí¡? 

Esta última p egunta se la dirijo paia 
derrostrarle que ha llegado la hora c'e 
que termine laseiie de crímenes que se 
cometen en nueras cárceles y presi­
dios, cuyo régimen basta para deshon-
iar el nomb e de España. 

¡Y pensar que el Directcr, adminis­
trador, médico, cura y ayudantes del 
Presidio .le Bú'gos IOI tinuaán siendo 
persenas decei ti<, m¡ei.t:as la Ley r.o 
diga lo contráctil 

ABSI I M > SANTA C A T A L I N A 

Cuervos furiosos 
Falleció en Alsasua el ¡oven de vein­

tiséis años lamado Jesús Urtazun, y 
tu\o el buen gusto de dejar dispuesto 
que lo enterrasen civilmente; su fami­
lia, cumpl.ó d'giia y honradamente su 
voluntad. 

Entérense los señores neg os que se 
visten por la cabeza; se reúnen, y con­
vienen en que si las gentes dan en ce­
lebrar actos civiles, no van á poder el'os 
cotizar sus gorgoritos en los entierres, 
ni aumentar los bienes gananciales de 
sus amas con los productos de bodas y 
bautizes, y toman por uranmidad ura 
resolucic'n heroica.: ponerse el uniforme 
fúnebre, enaibo'arel estar.da:te parro­
quial (aquí mang ), arma-se de hisope s, 
reque ir las caldeíasdel agua bendita, 
y salir en conecta formación y gu rie­
ra pompa haca la casa del difunto re­
belde. 

L e¡ an, entran cantando la Marselle-
sa de la EterniVád, vulgo tefponso, y 
chapuzndo suelo y paredes con el 
agua sa'vadora. 

Los amigos que habían acudido á 
acompañar el cadáver, les rogaron con 
mam ras muy co: teses que volviesen 
grupas, pues que 11 entierro era civil; 
ellos se negaron empleando las pala­
bras más soeces del ritual; y tal se pu­
sieron de piccaces y b;aviicones, que 
tuvieron que iitei venir 'os del tricornio. 

A pesar de tedo, siguieron á la co-
miti-.a, y al llegar al cementerio comen-
zaion á berrear nuevamente; y entre si 
hemos de archivarlo en el civil ó sí he­
mos de ce lccaí lo en el católico, se armó 
un lío espar.toso, en el que intervinie­
ron, además de los curas, algún s ilus­
tres zop neos de la localidad, uno de 
los cítale0, no é si montado sobre ot-o, 
puso al difunto como ro digan beatas, 
sin que éste se dignara contestarle i.i 
una pal.b:a. 

La prudencia de sus amigos corrió 
parejas con la suy?, y, aprovechándose 
de ella, los sace-dotes de 'a religión de 
paz introd jeion d cadáver en su a'ma­
cen, celebraron bruta'mente su triun­
fo, y... 

Desde hoy formaré en las fi'as de los 
patriotas que sostienen que debemos ir 
á civilizar Marruecos. 

Hay que enseñarles cen allos ejem­
plos á aquello- bárbaros, que la toleran­
cia es la vi¡ ti.d más pieci. da de los pue­
blos cu tos. 

Y desde hcy tmbién, prohibo á to­
dos les aspi ai t s á difuntos civiles, que 
entonen á ú tima hora á ninguna perso­
na que¡ ida e ta seguidilla gitana: 

Cuando yo me muera 
mira que te encargo 

, que no rengan ni frailee ni curas 
á c. ntarme tangos. 

Porque ya ven eme a ley no ampara 
en España i.i á los vive s ni á los muer­
te?. 
. i i j . . i j , r» - | J~>uV i j i- i i.—i.—•-!!-•- i i •••*.—-i n * ' -

Sobre lo mismo 
Javí r Bu no, joven e.c.itor de gran 

ingenio, ha toe. do este asunto en c* 
Rfidcal cen tai:la gracia como lógica y-
copio á continuación lo que ha dicho, 
para solaz de los leelores de EL MOT.K: 

• En Alsásua unos sacerdotes se em­
peñaron en salvar el alma ele un difun, 
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o. Este difunto quería ir al infierno, y 
los curas, generosos, se esforzaban por 
colocarla en el reino de los bienaventu­
rados. ¡Qué suerte tienen algunos hom­
bres! 

Pero, reconociendo la buena volun­
tad de los sacerdotes, hemos de protes­
ta r i'e esa arbitraria inclusión del 
mue'to en Msásua entre los escogidos 
áe Dios. Si ese homiire Bentfa ¡•refereu-
cia por el infierno, creo que debían ha­
berle dado ese último gasto. A mi me 
párete que el que muere ea el único 
autorizado para escog r su mansión en 
la eternidad. Yo, por ejemplo, quicr.» 
ir al infierno, porque me íi uro que el 
cielo debe ser un tanto aburrido. Bn a 
corte celestial no hay más que niños y 
mendigos, pues, como en Madrid, tam­
bién en el Paraíso sufren la plaga de la 
mei dio! a :. lín cambio, en el infierno 
hay grandes cocotas, pol ticos, p ric-
distas, actores, actr.ces, peripatéticas, 
obispos y hasta <snntosdo1 ca o v a r o>, 
que luego de su ca^onivación se de­
mostró qi e habí: n cometido algún pe-
cadillo que oti o. 

¿Por qué obligar1 al difunto de Alsá-
sua a una permanencia con los justos y 
buenos si prefería estar con redoma­
dos pecadores? Los curas del pueblo 
vascongado se parecen á las compañías 
de ferrocarriles. Tomamos un billete 
para La Coruña, y nos transportan, 
contra nuestra voluntad, al otro mundo, 
valiéndose del consabido descarrila­
miento ó del cheque. 

Pero si los curas se han empeñado en 
salvar del infierno un alma, yo creo que 
esa alma tiene un medio para salirse 
con la suya. Cuando llegue á la portería 
«leí cielo no tiene más que insultar á 
.-an Pedro, y éste no le dejará pasar. Es 
lo que liaría yo.» 

Yo no podré hacer r.i eso, porque 
con seguridad penen el día que yo me 
muera unas cuantas parejas de orden 
público celestial en el trayecto que ten­
ga que recorrer, y r o me dejan acercar 
al cielo en un millón de leguas. 

Por esta razón, momentos después 
de dar el últ'ino jip o (creo que sería 
más culto y hasta más cursi decir: exha­
lar el postrimer suspire), ordenaré que 
me pongan un revólver á mano, para 
ojalar la ralea al primer berrendorum 
que se me arranque por peteneas mís­
ticas, con el perverso fir. de condenarme 
á bienaventuranza eterna. 

Pues tendría poquísima gracia, que 
después de haberme pasado toda 'a v da 
haciendo méritos pata ir al v fiemo, 
me enconttase á última hora est; fado 
por la intr< misión estrafalaria de un 
señor de esos. 

Recomiendo el procedimi' nto, que 
ya he indicado otra vez, á todo uifunto 
que en algo estime su trarquilidad y 
sosiego y trate de asegurarse un po. ve­
nir decente. 

¡A TIROS! 
Un vigilante de la Cáicel Modelo de 

Madrid ha disparado des titos sobre un 
ayudarte, por haberse metido éste á 
averiguar si aquél entraba aguardiente 
en 'a prisión. 

Les tiros no hicieron blanco en el 
jefe á quien iban dirigidos, pero sí en el 
actual régimen penienci rio, en la rigi­
dez reglamentaria del actual director de 
la cárcel, y en la falta de enetgía dil di­
rector general. 

Si los elegidos po- meto-es para pres­
tar sus se -virio- en la Caro I Modelo 
tratan de dirimir á tiros querellas basa­
das en el aguardiente, ¿qué no ocurrirá 
por esas cárceles y oiesidios dónde es­
tán los del montón? 

Lo que hemos visto rec ;entemente en 
el Penal de Burgos y lo que irem> s di­
ciendo de otros. 

Sa es y Ferré 
Ha muerto en Vinaroz este hombre, 

autor d a obras notables, que 
honraba . . . ¡tura patria, al profeso­
rado, al republicanismo y al libn pen­
samiento. 

Conducido su cadáver á Madrid fué 
enterrado en el cementerio civil del Este. 

Ha =ido lealmente una pérdida para 
Es DE ña. 

Mi pésame á su familia y amigos. 

M' asomé á la puerta 
por vé si venía 

er páe rara con la filoxera 
que trae tóos los días. 

¡Perdidos!... ¡Perdidos!... 
Está de duelo el librepensamiento; 

mejor dicho, de e;tasí que no se le­
vanta. 

Un insigne cxvend"dor de perió 'icos 
y actúa mente eximio limpiabota- calle­
jero, sabio entre los sabio5, llamado don 
julio Alonso Mira», ingresó hace poco 
en el Hospital de Santiago de Campos-
tela, y allí, merced á unos rotabiasimos 
libritos de propaganda católica que pu­
sieron en sus manos el ilu-^t-e capellán 
mayor y el virtuoso y sab ;o fraretscano 
pad.e Ferrando, sint ó su almamo;ada... 
¿qué mojrda? inundada de la divina 
gracia, arrepintióse de todos sus er ro­
res re 'giosos y de l°s golpes de cepillo 
mal dirigidos, y firmó un seta que han 
trasladado á sus ilusbrdas columnas los 
importantísimos y fastosísimos perió­
dicos de la localidad Eco de Sa-itia^o, 
Diario de Ga! cia, Correo de Galicia y 
Gaceta de Galicia, á fin de que la noti­
cia de la honrosísima retractación lle­
gue á los rincones más apartados del 
Universo, y 

rabien los malos, 
ru a Satán, 

y la chusma impía, masón'ca y libre­
pensadora se bata desde he y en retira­
da, por haber perdido su inspirador, 
jefe y apóstol más preclaro. 

Para dar una idea del júbilo que em­

barga á la Sa-t i Iglesia Católica con 
motivo de tan Valiosísima conv rsión, 
baste decir que se ha abierto una sus­
cripción para socorrer al gTan apó-tata 
del librepensamiento, y que el clero, 
cuya generosidad es provcbial, se ha 
excedido á sí mismo, según puede ver-
Sr en la te ac ón que copio más abajo, 
publcada en E' Eco, y en la que figu­
ran también 22 fieles, entre t líos ti Ex-
celent simo señor don Joaquín Párra-
ga (así figura en la lista): 

Sres. D: 
Pegi-tns. 

Jacobo I¡ v presbítero, confi 
i la ~- n a i a • i - ia < a tedra l . . . 1 

Emilio Viliflgfl. beneficiado do 
la S ral 1 

Joaquín Manas i atril, presbítero O'óO 
; Fernández Tn neoeo, pres-

|.i-ero O'óO 
Marcelino Knríquez presbítero, 

confesor d« la San a Telesia Ca­
tedral O'óO 

Juan Blanco García, presbítero.. 1 
Un confesor de la Santa Iglesia 

Catedral 0'-">0 
Matías Pornus, tires I" u r o 0'50 
K linón Morales, pre bf'ero 1 
Benigno Praga, presbítero 1 
Manuel Lis. pn bitero 1 
Félix H-n I •"né. presbítero 0'50 
ün presbítero O'óO 

A nadie le extrañan, en vista de esa 
emulación extraordinaria, e e derroche 
de capitales, esa puja des?c ificios, que 
la suscripción haya alcanzado nada me­
nos que la fabulosa suma de 28 pesetas 
35 céntimos. 

Pero hay m^s aún: 'a señora superio-
ra del Hospicio, contagiada por aquel 
generoso ejemplOi na tenido también 
un rasgo adh'tirah'e: ¡e rv ado al conver­
tido una e ástica en bu r n uso! 

¡Estamos perdidos... perdidos!... Sin 
jefe ya, y premiando la Iglesia tan es­
pléndidamente las •-on versiones, ¿qué 
remedio nos queda sino echarnos todos 
en sus brazos y redactarnos de nues­
tros nefandos errores, so pera d* reti­
rarnos á un rincón á Hora»- desespera­
dos al ver el lustre que s•• da 'a [j'esia 
con la adquisición de ese hombre fenr> 
menal, que tanto lustre sacó á su vez á 
las bo t ' s que se pusieron á su alcance? 

¡Pobre lib'enensamiento! 
¡Séate la tierra leve! 

CARTA^i^ÍE^fA 
PAKA H .Tosí: M MÍÍA Ei-iiE-
VKIiRIA. PRESBÍTERO. 

M? tomo la lib°rta'l de dirigirte 'a 
pro ente pata que mere* uní va algunas 
horribles duelas que me a1--a tan, y no 
solamente á mf, sino á muchas perso­
nas «le esta villa. 

IJstod habrá escuchado s 'guramente 
los sermones pro icados por el P. Lu-
dovieo. En el último de ellos, pronun­
ciado el domingo 11 de Diciembre, dijo 
dicho señor qué él leía fil ImparciaL Él 
Liberal, el Hera do y algunos otros, ala­
rios, y que le parecían ilustrados, aun­
que algunas veces se dejaban arrastrar 
por la°pasión poli iva, lo cual no quia-
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re decir que esté prohibida su lectura. 
Y como estamos cansados de oir á us­
ted que tono el que lea la mala prensa 
está condenado sin remisión al fuego 
eterno, todo el que oyó eso al fraile Be 
quedó asombrado. I'orque sin duda, al­
guno de ios dos se equivoca; ó el fraile 
o Uated. V*o, en mi corta inteligencia, 
no me atrevo 6 decir quién se en 
pero lamento en el alma que oes seno 
res ¡i por el Espíritu 8 
que es la suma sabiduría, se contradi­
gan mutuamente. Por eso acudo a usted 
para que me saque de la duda. 

lie ue tratar otro punto que también 
tocó el referido fraue, cuyos sermones 
de tendencia socialista se habían indi-

m e te á algunos patro-
noa muy católicos y muy beatos, esos!, 
pero tan escandalosamente al 
obrero. Dijo dicho señor que todos les 
hombres eran hermanos en Jesucristo: 
el riooy el pobre, el rey y el vasallo, 
el magnate y su último criado, y MU 
duda ninguna, el vasco y el maketo, 
como I aman los separativas á todo el 
que no lia na i lo en Vasconia. Esto úl­
timo no 10 oijo el fraile, pero se des 
prende de su leoría. Y ahora quiero 
que me explique, cómo es que ustid y 
algunos oe su colegas, y to.:os los re-
accii narios de esta villa en general, 
tienen tanto odio al maketo, al caste­
llano Porque Beames'rancos, Sr. Eche­
verría; usted, Bobre to lo , le-» tiene 
una tii na fenomenal. No parece Bino 
que todos los que hay en el pueblo han 
venido á, comer á costa de los separa­
tistas. V, sin embargo, muchos se sur­
ten de tiendas cuy» s amos, ¡i pesar de 
ger separatistas, no desdi ñan tomar di­
nero de casto lanos. ¡Mire usted qué 
raro! 

Según usted dice en el pulpito, el cas­
tellano ha venido íi de>c lolizar Euske-
ria. No es eso, s< ñor, no es eso. El cas­
tellano lo descatoliza el odio que uste­
des los reaccionarios le profesan, los 
insultos que desde el pulpito se le diri­
gen por curas trabucaires que convier 
ten la «agrada cátedra en tribuna de 
club po it.co, y manotean y vociferan á 
sus anchas en la seguridad de que na­
die ha de contestarles. (Esto no va por 
USted, que conste.) 

Pi ro yo estoy en el secreto. Todo el 
odio que Bteuten contra el que no es 
natural de esta tierra, procede de que 
el forastero, en su inmensa mayoría, 
VOta á liberales y n publícanos, lleván­
dolos al Ayuntamiento, é impidiendo, 
por tanto, el mai goneo de los curas en 
la administación de la villa, cosa que 
ocurría hace aún no muchos años. Ahí 
duele, ahí i'ues para es'.os doioies... 
incurables, Sr. Echeverría, también '!• 
jó receta el I'. Ludovlco: la resignación. 
Cuando en la tierra no se es leliz, lo 
mejor es resignarse. De esta manera se 
gana el cielo y se evitan sofocones. 

Termino esta carta haciéndole notar 
la forma cortés y comedida en que está 
redactada, para que vea míe los libera­
les y republicanos no calumniamos ni 
insultamos a nadie, como d>jo usted 
hace unos domingos en un sermón tan 
cor-ecto como todos los suyos, aludien 
do sin duda a mi anterior carta publi 
cada en EL MOTÍN, sino que razonamos 
y decimos verdades que hacen pupa. 
Bien es ve:dad que somos algo guaso­
nes, pero esees un defecto nación;-!. En 
España, aunque comemos poco, nos 
reímos mucho. 

Para fina1 ruégele diga á sus colegas 
y compañeros de Rentería, que estoy 
deseando r• -n• r motivos | ara habla ' i e 
ellos MI i i . MOTÍN, gran moralizaoor 
del clero, y por lo mismo condenado y 
excomulgado por todos los curas, frai­
lea Obispos v arzobispos, íi pesar de 
todo lo cual tira de 25 á 30 000 ei-mpla-
resy se rende en toda hispana, ¡Mire us­
ted que raro! 

Soy su atento enemigo, 
I'N LTBEBAL BEKTEBIANC 

Beatería, Lo Diciembre 9101. 

Desde Caneas de Onís 

ün sacerdote de esta población, muy 
jacarandoso, que luce con suma elegan 
cia una sotana entallada á la (ternier, y 
que por mis señes dirige c-sti-imas 
n ira las por encima de sus rfttr os len­
tes á a; f>re ilectas b jas di» confesión, 
factura dinnam nte en esta estación 
del tranvía, mereancí s para exportar 
las á Ultramar, las cuales compra á los 
aldeanos BU* feligreses. 

OH conrilio >'e Cartagena, el segundo 
de Oleans , el gem ral de Calcedonia y 
una porción d- disi osic'ones pont fí­
elas prohiben, b jo -evi rfsímas penas. 
inb rvenirá lo- c'órigof en operaciones 
mercantiles, tales como compra-venta, 
préstamo, con'ra 'o de transporte, etc. 

Y ahora se pregunta: 
¿Puede ser válida la absolución dada 

por un sacerdote que asi falta á 'os cá-
iH'lies B8gi í<IO ? 

Loa su c1 iptores -'o EL MOTÍN espera­
mos i iipacientes que evacué usted esta 
consu 'a , para prgi-ir frecuentando ol 
sacramento de la penitencia, del que 
O's encentramos alejados, con grave 
peí juicio de la salvación de nue'st; as 
alma-.» 

¿Pero es cierlo eso de que no confie­
san ni comulgan ustedes? ¡Qué horror! 
Estoy por negarles mi amistad. 

¿Y eóm - pueden ustedes vivir, desdi­
chados, sin acercarse siquiera una vez 
cada si J o á 'a mesa etica Mica? 

No hace más que unos sesenta anos 
que yo no he ido, y no sé 1 que me 
pasa el día que h go una mala diges­
tión. 

A contesarse, quen'drs amigos, á con­
fesarse, sin venírseme c n esc.úpulos 
aceica de la validez de la absolución 
dada por un sacerdote que compra y 
vende, pasándose por bajo de la S2ca 
pierna las di p o s r iones de papas y con­
cilios. 

Si iodos los fie'es tuvieran la preten­
sión de ser absueltos por sacerdotes 
impecables, ¿ce confesara ninguno? 

Den, pue , de mano á tanto nimio 
escrúpulo, y á posttarse á los pies de 
ese clérigo de los lentes, si no le huelen 
mucho á.queso. 

Como á casi todos los de su clase. 

Correspondencia 
Matará. — P. S. Recibí su caria, y no 

contesté á ella, po-que ni tengo tiempo 
p a a leer todas las que -ecibo, r i me 
ocupo ni me pieocupo de Dios ni del 
alma, ni tintero mantener en el periódi­
co polémicas sob e tstos punto?. Lo 
pondri comp etamen'e insepor'able. 

Lo q'-e usted me decía en ella, y en la 
que d «pues me ha escri o, me paiece 
bien, dent o Ue su punto de vista, pero 
á mí nada me importa; así es que no me 
cuido de p n-ar en el o. Estos lujos só­
lo pueden permitírselos los desocupa­
dos y los que viven de eso. Y yo tengo 
mucho que ha.tr. 

¿Que hay Dio"? Bueno. Ya me ente­
raré cuando fniquite. ¿Q e hay otra 

B en; ya la sotteaiécomo pueda; 
y si hay nira^ en ella, reanudaré allí la 
camp ña de EL MOTÍN para moralízanos, 
porque -e seguro serán tan peí ros como 
U s de aquí. 

Lo dicho le probará á usted que me 
tiene sin cuidado h do o que veng ; y 
q ¡e soy lo bastante mod sto, para no 
oeer que haya un Dios dedicado á pen­
sar en lo que va á hacer conmigo, ni 
millones de mundos creados para que 
yo los vayí sucesivamente visitando, 
bien en automóvil, bien en aeroplano, 
ó a lomos d- un jumento. 

En est s cosas, para t rminar, sólo 
tengo un criterio: aquel de Proudnom 
cuando d' cía: 

«Todo el que me haba de Dirs, vie­
ne á atentar contra mi libei tad ó mi bol­
sillo." 

Y punto final. 
Yecla.~tA: explico peifectamente 

que el obispo de la d:ó esis tuya quila-
d i las ucencias al cura que usted me 
dice. 

Si daba á los pobres cua Mo t n:a, los 
asistía en sus enfermedades, los bauti­
zaba y los enterraba de balde, y é vivía 
en la miseria, 'o milagroso es que no 
se las haya quitado ante ; . 

La Iglesia no puede consentir que 
ningún presbítero rompa la iradictón 
de ese modo. 

Podría ponerse en moda p a c t r a r al 
pie de h letra las m x'mas evangélicas 
en el punto de la c lidad, y en tones , 
¿qué iba á ser de los pobres obispos? 

Sueca.—P. M. No se inquiete por lo 
de la denuncia. He íespcnd.do yo. 

Madrid.—]. B. C—La Crónica que 
usted me ha enviado, es muy subidita 
de color. Por esto no la publi o. 

Los más fuertes y los tras inteligen­
tes son 'os menos fecundos. Apenas se 
ensanchi el cerebro de un hombre, se 
debi ita su facultad generadora. La tira­
nía aumenta el número de los hombres; 
la libertad aumenta su valor. 

EMILIO ZOLA 

é 
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La verdad es que «omos majaderos 
de veras los-que nos da por ser indisci­
plinados. Ni honra ni provecho saca­
mos. 

En cambio los disci uñados, pasan 
por sensatos, patriotas y buenos repu­
blicanos, se apoderan de cargos y r -
presentaciones, disponen y mangonean 
en el partido, se ahorran cíe penar, de 
discurrir, de comprometerse en nada. 
¿Que no están conformes con algo que 
el jefe hace? Con callarse, asfinto con­
cluido. 

¿Qué saramos de la indisciplina ros-
otros? Disgustos, contrariedad! s, ené-
mist de?, fama de envidiosos ó ambi­
ciosos, si es que no se atribuyen á mó­
viles interesadas ó indignos nuestra ac­
titud, co^a muy corriente en los parti­
dos populares. 

Sed discip'ina'ío*, queridos amigos, 
y acaso llegue i vo-obos a'guna presi­
de i ia de Comité, alguna concejalía, ó 
si Di- s fuere servido, algún ana de di­
putado; todo, menos la República. 

¿Y á qué está uno en este mí ero va­
lle de lágrimrs siró á vivir lo m; jor po-
sib'e, satisfaciendo vanidades y ape'itcs 
y a'canzando consideraciones y prove­
chos? 

¿Que por qué no lo lingo yo? Por ser 
tonto de capirote. 

Haced, pues, lo que es mando y no 
os preocupéis de lo que yn hago, como 
dice la gente de Iglesia.—1905. 

Por entretenerse en leer Las Ruinas 
de Palm ira en una casa de Ubeda, han 
sido maniat dos y conduchos á la cár­
cel, por orden gubernativa, cuarenta 
ho-nbres del campo. 

Poco más les hubiera ocurrido si se 
entretienen en colgar de ramas f icrt s 
de árbo'es grueso* á loc causantes de 
Las ruinas de España. Y i n este ca'O, 
habrían hecho un gran bienánuest.a 
madre común. 

Lo qué es no entenderlo...—1901. 

M preguntaba yo hace un mes con 
de) s de amargurs: 

«¿Y no quedará de aquel gran movi­
miento de opinión sintetizado en la 
Asambl a del 25 deMaizo masque esto, 
unos cuantos diputado, unos cente 
nares de conceja'es, y linos millares de 
presidentes de Comité?» 

Afoitunadamentf, conforme se apio-
ximaba el Carnaval, amenguaba mi 
amarguia, pues podía decirme: 

«Quedará todo eso, y además mucho 
danzante. ¡Apenas se ha b.iilado en los 
círculos republicanos, creados con el 
objeto de reunimos, entendemos y con­
certarnos para acabar con la odiosa, 
infame y criminal monarquí !» 

Bien dicen los que dicen que nadase 
pierde en la creación, sino que se trans­
forma. 

Muchos de aquellos presunto* revolu-
ci nanos del teat o L rico *e han trans­
formado en ba'larines.—1906. 

Hasta los brtican>s com erzan ya á 
quitarse, poique los frailes se han dado 
á fabricar tambié i específico*. 

Lntr" otrrs, los Hh. marolas expen­
den con franquicia completa un espe­
cífico llamado So.'uc'tn de fosfato de 
cal medicina', cuya fabrica ó depósito 
está en San Andrés de Pa'omar, y lo ex­
penden sin autoi izadón de nadie, sin la 
inspección i rultativa necesaria y sin 
pagar cuota algún?. 

¿Son ratniicos 'os boticarios que se 
qup'an? Pues á cal'ar. 

Si creen que los frailes curan las al­
mas de la lepra del pecado, ¿por qué 
impedirles nue ech n una botana á los 
cuerpos.—1904. 

¡No y ro, y cien veces no! 
Cuando excitamos al Ejército á la in­

disciplina; 
Cuando á su esfuerzo reservamos la 

salvación de la patria; 
Cuando reconocemos que sin su ron-

curso no h ibrá salvación... 
Es una insensatez, una injusticia y 

una torpeza condenarle por haber de­
mostrado eme sabe velar por su h:nor. 

Y añadiré: 
Habría de haber realmente fallado á 

la ley que pera el allanamiento de mo­
rada al entrar á mano amiadi en la re­
dacción de un periódico en Barcelona, 
y no tendtftmos derecho nirguno á 
censurarle los que deseamos que faitea 
otra po'ción de leyes. 

¿O es que vamos á emular los escrú 
pulos de los gatos de la fábula, que des 
pues de habí r comido el capón, no se 
comieron el as?dor por creerlo caso de 
conciencia?—1905. 

Dos hemb es estaban ejerciendo en 
una zan a de la calle del Arenal eso que 
han dad'> en llama; hoia la virtud del 
trabaj los que nadn hacen. 

De pronto, una yegua de un coche 
particular cayó sobre e'.los, f¡-ctunndo 
por dos pates una p:erna al uno y pro­
duciendo al otro grandes contusiones 
en la cna. 

Tendí ía gracia que, andando los tiem­
pos, un pobre de esos se acercase á pe-
di limesra al dueño de! carruaje, y éste, 
indignado, le arroj s • en cara el epítet J 
de vag- . 

Que sí se lo arrojaría. —1881. 

Se ha vi to en Logroño una causa 
que ¡ecuerda los buenos tiempos. 

Justa Palacie, la procesada, c eyó qu-"-
su convi ciña Jacinta M. del, de ochenta 
y dos aflos, era bruja y que con sus he­
chizos causaba daños á su f - mi ia. 

Y, por consiguiente, se creyó en el 
deber de i¡ á su casa, y sin decir siquie­
ra ¡allá va eso!, le administró una paliza 
descomunal, fracturándole por comple­
to el cubito del antebrazo izquierdo y 

produciéndole además una herid' con­
tusa en la frente. El fiscal solicitó que 
se le impusiera la pena de un año y un 
día de prisión. 

Se explica el hecho. Si han vuelto los 
frriles, ¿por qué no han de volver las 
brujas? 

La superstición fué siempre del brazo 
del monaquisino.—1904. 

Seguramente habrá pocos que no se 
hayan preguntado, al leer que un ¡nie­
to recién llegado a Madrid ha sido víc­
tima del timo del portugués: «¿Pe.o es 
posible que haya todavía quien se deje' 
lobar por un procedimiento tan sabido 
y tan burdo?" 

Y er. verdad que <-o se comp-ende. 
H y, sin embargo, ot-o timo más 

burdo y t n sabido, fil que dan al pue­
blo los charlatanes que van tras de un 
acta, haciéndole, á cambio de votos, 
prome-as que nunca cumplen. Y siem­
pre se deja engañar. 

¿Si el pueblo, como los pichones para 
que los desplumen, hab'á nacido para 
ser perprtuamente engañado?—1905. 

Puesto que 'a España del valor ha des­
aparecido, propongo que se borre del 
escudo nacional el león que la simbo­
lizaba. 

El toisón puede dejarse, parque el 
cordero representa bien lo que hoy so­
mos.—1898. 

Palabras pronunciadas en Zumárraga 
por Ramón Noced 1, antes carlista y 
hoy jefe del integrismo: 

«No hay, no puede haber amenaza al­
guna de"<ruerra. Los carlistas no se 
echan al campo, porque no pu"den. El 
campesino sigue las instrucciones de 
su párroco, y ahora no van ni han de ir 
los curas 4 predicar la gUPtra alentan­
do á les chicos á que cojan las rirmas.> 

Grabemos en la memoria estas pa'a-
bras, pronunciadas por testigo de ma­
yor excepción, por si la cosas varían y 
los carlistis se echan.al campo. 

Sabiendo que únicament • lo harán si 
los curas se lo mandan, fácil nos será 
decidir lo que hemos de hacer con los 
curas. 

¡Y que se censure mi camp iña contra 
la gente de lgles:a, única responsable 
de los mares de sangre vertida en nues­
tras luchas civ les!—1894. 

S ha de cubierto un fraude en la 
aduana de Cuba; venía cometiéndose 
desde hace • iez ó doce afi . 

Si han robado mucho sus autores, 
que duerman t anqui'o-. Pero si poco, 
¡ay de ellos! 

Aquí del padre aquel qu-> contestó á 
su hijo al decirle que había robado dos 
millones: 

¡Ay de ti, si no es verdad!—1S94. 

Los procesados de Alcoy han sido al 
fin más afortunados que los de Monti-
11a, cuyas causas incoáronse en 1873. El 
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día 31 del mes pas"do se publicó su 
sentencia. 

De los sr'eri:ntos acusado' no ha­
bían quedado ya más que veinte, y to­
dos han sido «bsueltcs ¡á los catorce 
arlos d° haber cometido el delito de que 
se les acusab i! 

Esto chonea sangre, cuyas salpicadu­
ras manclian el rostro de la Justicia 
histórica y piden á grites el Jurado. 

Si un día exigie a el Pueblo respon­
sabilidad p ir estos horrores, ¡qué lejos 
tendría que ¡i 1—1888. 

La 'rtista Qeraldine ha ten;do la rnn-
ra de que los curas de Jaiva la hayan 
atacado bruta1 urente, llamándola eme 
cruda, mujer tristemente cé ibre, basu­
ra que debe barrerse, y otias canalladas 
del repertorio clerical. 

Debe dispensados. Sor. curso, an han 
tratado más que con esas artistas del ti 
mo llamada1; hermanas de la Caridad, y 
la han confundido con ellas. 

La ignorancia y la religión ex'rav'an 
hasta los cerebros bien organizados. 
¿Qué estragos no causarán en los de 
esos beduinos?—1900. 

Los periódicos clericales han dado en 
decir que no quieren más rey que á 
nuestro S ñor Jesucristo. 

Se explica. Es el que más fácilmente 
se deja exp'otar. Por lo demás, estoy 
conforme i n que no haya más que 
ese.—1900. 

En Italia acaba de ocurrir una cosa 
increíble, monstruosa, propia de la na­
ción que- ha aliv ado á los papas de la 
penrsa carga del poder temporal: con­
denar á cuatro años de presidio al hijo 
del expresid. nte del Consejo de minis­
tros, Crispi, solamente por haber roba­
do unas alhajas. 

Así se aflojan les vínculos sociales en 
las nacione ; así se llega á hacer creer 
á la masa en ese absur do de que 'a jus­
ticia debe ser igual para te dos. 

¡Cómo se reirán de esos im écihs de 
italianos, no ya los hijos, hermanos, so­
brinos, tíos y paniaguados de loa que 
aquí han sido ministros, ó lo sor, sino 
los man< oneadores de la Trasatlántica, 
la Cerillera, la Tabacalera, los Explosi­
vos, las Compañías de Ferrocarril, etc.! 
¡Y les obispos, y !os frailes, y en gene­
ral todos 'os que desempeñan altos car­
gos ó tieren gran influencia! 

Cialqirle. día sufre aquí ninguno de 
esos un tropiezo por n bar unas nrse-
rables alhajas, cuando no lo sufren ni 
por robar millor.es...—1901. 

Comuvican de Tortosa que ha falleci­
do en la cárcel un vecino de aquella po­
blación, l'amado Jacinto Ramírez, a'ias 
Baldosaría, en circunstancias horribles. 

Encerrado en una mazmorra cuya 
temperatura está bajo cero, sin comer 
ni un pedezo de pan que p.díaá tritos, 
atormentado por padecimientos de su 
constitución enfermiza, ideó pegar fue­

go á 'a paja que le servía de lecho con 
objeto de atraer la atención de la gente 
y pedir riixilio, ó morir de una vez, ce­
sas que no se pudieron poner en claro, 
porqu" cuando acudieron había falleci­
do va. 

Bueno; y esto quedará así. Y no irá 
nadie a presidio por toda su vida. 

¡Y viva la santa tradición, brutalmen­
te española, ca'ólica y torera! —1902. 

Dicen a'gunos inocentes que hoy el 
clero y la fraileña no son carlistas. 

Y yo respo d : No solamente lo son, 
sin i que deben serlo. 

Don Carloc ofrece !a unidad catolics: 
la restaui ación práctica, aunque mal y á 
regañadientes, la tolerancia de cu'toí. 
¿Con quién van á irse curas y frailes? 

La unidad católica exige el reMab'eci-
mienio de la Inquisición, en una ú otra 
forma y más ó menos atenu'd , y el'Oí 
son par ulanos entusiastas de elb. ¿Có­
mo no ponerse al lado de D. Carlos? 

Tengámoslos por lo que rea'mente 
son, por carlistas, con éste ó aquél dis­
fraz, y guerra sin interm¡furias ni 
cuaitel á curas y frailes.—1902. 

Un ex administrador de rentas estan­
cadas de Jerez ha ingresado en la cár­
cel, por haber desfalcado la cantidad de 
33.000 dii ros. 

¡Torpí! ¡Ch-mbón! No á presidio, al 
pao merecía ir por dejarse coger de ese 
modo. 

¿O no hay más que deshonrar así la 
clase de ladrones administrativo-restau­
radores? 

El buen desfalcador, conservador ó 
liberal debe distin uirse por 'a limpie­
za en estas operaciones.—18S9. 

Dice un peiiódico conservado- que 
los re-ublicanos quisiéramos que se 
nos diese la República herir, sin más 
trabrq'o que sentarnos en los escaños de 
la Representación nacinal. 

Se equivoca. La expericr.cn de 187$ 
nos enseña que no debe so! citarse ni 
aceptarse, sino ganarla por e! propio 
esfu zo, y poner luego á los enemigos 
en condiciones de que i o puedan, no 
digo derribarla, ni perturbarla siquie­
ra.-1SS6. 

¿Qué fuédeaque'l&s respetaba ban­
didos administrativo^ que se comieron 
unes centenares de millones en Cuba y 
Filipinas? 

Si no están rún en libertad, que "se 
les ponga inmediatamet te, ó háganse 
todos los esfuerzo; posibles para pro -
bar su inocencia. 

Pues no es justo que se les persiga 
por hacer regocios, siendo esa la con­
signa de la restaurado::.—1887. 

Un conservador hr. vendido en des 
mil duros el texto del tratado con lo; 
Estados Unidos, y la opinión pública se 
ha escanda! zado. 

Yo no; el hecho se ajusta perfecta­
mente á las prácticas de ese partido. 

Sin esas ventajillas, ¿quién cargarfa 
con el sambenito de que le llamaran 
conservador?— 1S95. 

la Fe hace la apolrgfa de la frrse el 
fin justifica 'osruedos, sin "dvertir que 
así absuelve á los que eliminaron el año 
1835 á los frailes para salvar la libertad. 

Vengan esos cinco, colega carlista, 
si no los tienes ocupados en limpiar el 
trabuco.—1882. 

Un ex ministro conservador dice que 
el matrimonio que urge arreglar en Es-
paña, es el del partido liberal con !a 
Iglesia. 

No puede ser; e« una señora que 
s:empre quiere llevar los pantalones y 
manejar el dinero. 

A menos que 'a contrayente admitie­
se Ja Revolución por suegra. 

En cuyo caso... 
Tampoco.—18S3. 

Los repub'¡canos deberíamos besar 
donde los monárquicos pisan. 

¿Por qué? Porque teniendo el poder, 
la fuerza, e! dinero, y viéndonos tan co­
bardes, tan -ebajados, nos tratan toda­
vía con relativa consideración. 

Deberían exigirnos que les diéramos 
la derecli en las acerac; que nos descu­
briésemos humildemente al p-sar junto 
á ellos; que en los espectáculos públi­
cos ocupáramos los sitios inferieres; 
que viajá-ames en depártamenos espe­
ciales; que usáramos trajes de telas y 
co'o es determinados; que fuésemos to­
das las mañanas á enterarnos de cómo 
habían pasado la noche y de paso les 
limpias mos las botas, á fin de que nos 
diéramos lustre cuando nos las interca­
laren en el texto; por último, deberían 
tratamos como á esclavos, como á pa­
rias; que eso y más merecem s. Y á ver 
si entonces, al ruido de sus puntapiés, 
despertaba nuestra dignidad y nos de­
cidíamos á cumplir con nuestro deber. 

Podremos cerrar lo:- ojos á !a reali­
dad, intentar engñarno r; pero es lo 
cierto que hoy, i i representamos nada, 
ni influimos para nada en la vida de la 
nación. Los gobiernos, lo mismo con­
servadores que liberales, s'guen su ca­
mino sin preocuparse de lo que poda­
mos hacer; saben que no hemos de dis­
pararles más que decursos, y no temen 
á tales proyectiles.—1894. 

Las defraud-.ciones cometidas en las 
fábricas de hielo aitificial en Madrid du­
rarte los meses de Julio, Aposto y Sep­
tiembre, se elevan á doscientas mil pe­
setas. 

Esta noticia lo deja á uno fiío, al par 
que admirado del calor con que ciertos 
industriales se dedican á estafar á la Ha­
cienda, sin que á las autoridades les en­
fríe ni les caliente su proceder.—1892. 

JOSÉ NAKENS 

http://millor.es...�
http://expericr.cn
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El suicidio 
ante la Etica 

RENCIA DADA EN FT. BA1 ÓN 01 
TOS DE LA I ' M ' N OBACtKNSE, EL 8 DE 
Ni VIEMBK.Í DE 1910, CON COLECTA .( 
BENEG 0 0 I-E I \ SEÑORA \ r >A DE 
D GASINO RONDA, QUE SE stncaBó Á 
BAÍZ DE r, \ .<i M \ > A Tn lGIOA» DE 
BABOELI NA, DE JULIO DE 1909, 

Señoras y sr flores: 
A laíz de los sucosos de 'a llamada 

«Sema os» el Sr. Nekena me 
i i no rielo w a carta 

de un amigo Fuyo, que día de 
él anunciándole so desp diría 'le la \ i 
da Ai mismo tiempo la pren-a de Ma­
drid publicaba un telegrama anu: 
do >'l suicidio de Gatuno Ronda, Mi­
mante de a tuel'a oa ta. Sato n- lloró 
sobre aquellas hojas de papel en fun­
ciones i'e mortaja, lira su gran amigo 
de Bir-elona, «mi in<»jor amigo», decía­
me. V NaU'iis me p r a i i más grande 
por dar á un pequeño el titulo de su 
mejor amigo. 

Su señora viuda está 'espidiéndose 
también para el otro mundo, en esa es­
pecie de muei te llamada «emigración», 
que se lleva de su patria las almas y 
los cuerpos de los nacionales en b'isca 
del cielo americano, que para no pocos 
es antesala del purgatorio y del h tier­
no eclesiásticos, y líame cedido dar una 
conferencia en MI beni (Icio. 

'Pal es el n olivo de la presen'e y 'o 
que me da ocas ón al tema señalado, 
en cuyo i s'ndio, si acierto debidamen­
te, espero interesar hondamene vues­
tra atención. 

Os habla un filósofo suicida... Sab fi­
lo: en cierta ocasión estuve paseando 
duranto se's meses las ca les de B»r 
lona, agiten 'o en mi cerebro la idea 
del sui.-i lio, en un profundo estudio de 
su fondo, • o su forma, de su licitud ju­
rídica y ótica, y de su efl-acia social. 
Resumen de aquellas meditaciones JO 
litarías y do la? hecha- posteriormente 
sobre aqu-1 estado de mi ánimo, será 
lo que voy á deciros. 

Cuesfión legra' y moral, según la opi­
nión común 

Ante todo débenos exponer los 'ér 
minos del problema, según están en la 
conciencia ¡ública, informada directa 
ó Indirectam inte poi la moral eclesiás 
lica que presenta al sdicidip como un 
crimen' contra los derechos de Dios, 
único dueño de la vida—dice,—pir lo 
cual el a'ma del suicida es 'atizada de la 
patria del cielo romo criminal á las ti-
nieb as extranjeras del infierno, senten­
cia divina que la Iglesia traduce en !a 
tierra lanzan lo del cielo del cemente­
rio eclesiá tico el cadáver, para ente­
rrarlo o- n !of perros y animaies de fue­
ra le la especie humana Que asi-trata 
la Iglesia á í-us propios hijos cuando se 
enftu ruñan con ellos el Papa, el jesuí­
ta, el obispo, el párroco, es decir, ti dios 
eclesiástico en funciones. 

De este espíritu se h a l a iiiflu.da la 
ley civil, que reputa como d< ¡ito el sui­
cidio, y so hallan más i fluí as las cos­
tumbres. 

Las ciencias antropológicas se incli­
nan á present-.r al suicida como un en­
fermo cerebral y como un loco de ma­
yor ó menor grado. 

La zoología nos p re?en'a casos de al­
gunas especies que en ciertos trances 
críticos apelan ai suicidio, asi como en 
cu nt" u ¡has de quienes s 
no-a esta facultad, suponiéndoselas des­
tituidas de cita, lo cual demuestra que 
ni es acto privativo ríe la especie huma­
na, n' ••- o-' vi ti va de • lia la carencia de 
o t facultad necrotY bica, 

Souro csias id*aa i - debemos 
observar que, el Estado y la Iglesia, á 

iguido de haber negado al in 
divli uo el acabar •• >n BU vida, 
por ser privilegia de Dios, BÓ lo abro-

líos. Ya no e: Dios el únioo 'u ñ i 
de la vida; tanto como El y mác que El 
son dueños de la vi<ia del individuo la 
[gl«8ia, que ¡nv inqui­
sitoriales, en cuyas ara- nplia-
m nti- e-te derecho a ibre la vida de los 
malos y sobre la vida de los buenos 
(¡aoordaos le Juana de Ír.onl); y el Es 

que celebra e-ta fiesta jurídica rn 
el patíbulo y e Vlont;uIch. 

como Dios disfruta el soberano, 
aquel derecho establecido en las ta-
•} as de mármol de Moisés con el «no 
matarás», grabando en los escudos de 
bronce, de piedra y de brocados le sus 
Bi Dorias, «de origen casi siempre crimi 
nal y siempre divino», á decir de ellos, 
el sagrado símbolo de la «horca y cu 
chilla» intitulándose «señores de vida 
y hacienda». 

Y hay que observar que e.< os Estado 
é Iglesia tan católicos como bárbaros, 
bárbaros por ser católicos y católicos 
por ser bái baros, que niegan al ind vi 
dúo el derecho al suicidio y á la muer 
te, antes le negaron el derecho d la 
ti '/'', cotice 'tiendo á los pa !res amplio 
dominio sobre su facultad generadora, 
induciéndoles á no procrear con pro 
mesas de grandes lujurias en ol burdel 
eterno del cielo, descrito por el erótico 
jesu'ta Henrfquez, y con la concesión 
de grandes privilegios de fuero penal, 
de fuero jurídico, de fuero económico, 
de fuero social y de fuero militar, á los 
que hiciesen profes'ón de no engendrar 
tí i jos. De modo que cuantos ahora ex s 
timos, lo debemos al horror instintivo 
que nuestros padres sintieron á aquella 
moral eclesiástica y á la moral civil, 
prefiriendo renunciar estos privi'egios 
terrenales y aquellos celestiales, antes 
de aceptar como regla de su condu • a 
la corruptora é insana inmoralidad ofi­
cial del Estillo c a o ico, cuyos instintos 
antropófobes sigue cultivando demo 
oráticamente y pon ti lie luiente el emi­
nentísimo Sr. Canalejas, que Dios guar 
de para gloria de la Iglesia y maldición 
de España. 

T{epianfeamiento de.' problema 

Apartemos ahora de nuestra vista 
esta ub-urda moral de pollino ti-, 
y loco que salta al acaso de ceca en 
meca, sin fijarse adonde va ni de ion 
de virn.e, y sin preocuparse de más 
mundo que el que pisa con sus cascos. 
Moral asquerosa, vergonzosa para la 
humanidad consciente... Dejemos ese 
montón de insolencias en que e'. crite 
rio Lógico siente mareo y náuseas... 

Y planteemos la cuestión en eseor ioi 
más elevado y fijo, en don !e hablan, ni. 
las piedras i .M uses, n" 'os mudos del 
otro tnunlo que charlan por beca de 
profetas fatuos, ni las leyes de papel 
hecho de estropajo, que no son más 
positivas ante la moral quo el estropa­
jo que las contiene. Consultemos á esa 

gran Maestra á quien no han podido 
hacer enmudecer con el b'Zal de 
• «¿comuniones y de sus papeleríos la 
Iglesia y el Estáde: la Fifia,esa que ba-

todOS los seres vivientes y en cuyo 
l i b r ó s e contiene toda verdad para el 
que sabe leer discreta y concienzuda­
mente sus - caiacteres. 

De aquí que el suiddi • sea un p r ble» 
ma elemental de la Biología Etica en su 
primera noción. 

Yo ruego á los que estéis imbuidos 
de ideas viejas, que las dejéis aparte 
ahora, para ruó no enlegañen vuestros 
ojos en la • i ¡ura ón que vamos á ha cor 

i > nueva orientación de la Etica. 
les que hayáis visto claramente 

lo que procuraré ver y exponer con la 
claridad quo me sea dable, podréis lue­
go conocer aquellos prejuicios y con­
frontar su consistencia ó endeblez en 
la piedra de to me de esta nueva filoso­
fía inconmovible y maciza. 

Concepto élico de la Vida. 

Ante todo debemos analizar el valor 
ótico de la V 'fot, raíz do todos los dere­
chos y deberes, -orno lo os de todas las 
herencias y facultades; y para ello de­
bemos preguntar: 

¿La Vida es un bien ó es un mal? En 
la respuesta que demos, hallaremos la 
r apuesta á esta otra preguntadla muer­
te es un mal ó es un bien? 

Los filósofos.—1.a opinión universal 
de los filósofos puede condensarse en 
estas m ximas: «iritis est esse quam operar 
r¡: priva est esse quam ease s c nvisic: me-
Ihis est ess quam non esse. Aquí tenemos 
vari s anfibologías sobre las relaciones 
del ser con del no ser y del paso del uno 
al otro: con'eptos incompletos y por 
tan'o in xac'os, porque todo es en cier­
to modo, y todo no es en otro modo: y la 
vida universal nos demuestra que la 
i xistencla del Universo es una conti­
nua transformación, es decir, un cam­
bio, no del ser, '-¡no del modo de ser de 
las cosa=, que en ca 'a momento ad­
quieren a'go nuevo y dejan algo viejo. 
De modo que la cuestión del ser y el 
no s e es una cuestión falsa en sus ele­
mentos. Todo es siempre; todas las co­
sas -on siempre idénticas en el ser; 
na la so pierde y nada se crea; todo na­
ce y todo m'iere la muerto del uno es 
la generación del ' tro: no cambia el 
íór, no hay tal pasi; la hipótesis B 
flea es falsa; sólo ambm ol mudo de 
ser, y en este sentido, la cuestión es 
otra, reducida á la for i a vital conscien­
te, ta y como la concebimos en nuestra 
especie. 

Y acerca de la bondad ó malicia de 
esta forma... certaitt grammatici... Unos 
llaman grac a á la vida, y otros la lla­
man pena y desgracia. 

Los leófogos.— Dos opiniones extre­
mas hallamos aquí: una, la del Maestro 
dé las Sentencias, autoridad eminente 
entre las más eminentes, que, partien­
do de aquel principio filosófico, soste­
nía que, aun los demor.ios del infierno 
teológico, condenados & eterno supli­
cio, se alegran de ixistir y agradecen 
e! sor como un beneficio. Contra esta 
opinión tan autorizada, está otra no 
menos autorizada de Cristo, atestigua­
da por el Evangelio, quien dijo de .fulas 
al considerarsu traición:«mejor te fuera 
no haber nacido, debiendo perderte». 

Objeciones á los teólogos 

Si la vida es un mal, Dios, autor libre 
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y voluntario de 18 Vida ciega, es el cri­
minal autor de ese mal. (Ni* hablamos 
del galimatías del Pecado originilcuyus 
peDas lia burlado el clero. Castigo de 
aquel pecado, según so 'eyenda, era que 
la mujer pariría con dolor los hijos y 
qu» el hombre comería á expensas dej 
afanoso trabajo; el clero come regala 
dameute sin trabajar; las mujeres de la 
Iglesia no paven oou dolor ni sin 61; 
qu-dó lucido el Dios de M iséa ante es 

[entes que ponen cunrnos á todas 
Byes, humanas y divinas. Dejemos 

estas leyendas.) si la vi la es un mal, el 
Dios de \! i •<•.- es autor de ese ori .en; 
si la vida es un bien, el propagarla es 
un ac'o benéfico, y la Iglesia que dice 
lo contrario y bace lo contrario et orí 
minal o otra ese bien leí D'os de Moi­
sés. Si la Iglesia dice verdad cuando 
afirma qu•• su moral contra la vida es 
de Cristo,' Cristo es responsable de ese 
crimen. s¡ es falso que Cristo lo ense­
ñara, la Iglet-ia, esa gazmoña de todas 
las gazmoñerías, es doblemente crimi­
nal por propagar ©1 crimen eontra la 
vida por el medio criminal de la calum­
nia c ntra Cristo imputándole á El el 
crimen. 

Si el Dirs de Moisés era Dios, y si 
Cristo era Dios, ese Dios está loco, pues 
un día dice: «el hombre no está bien 
sólo; unios, creced y multiplicaos», y 
al otro día dice: «el hombre está mejor 
sólo que acompañado; no os unáis, ni os 
multipliquéis... como los animales... sed 
estériles como los ángeles: no os man 
citéis con esa mancha del Dios de Moi­
sés». 

•Ctica transcendental 

Habéis oído hablar de una ciencia y 
de un mundo que se llaman meta físicos, 
(más allá fie lo físico' y de otra ciencia 
modernísima llamadame<a/>«/nuic»(más 
allá de lo psf |iiico científicamente ex 
plicado). Al par de estas ciencias metas-
tiras y t r ansen ien ta les á los conoci­
mientos actuales, debemos ver paralé­
l a m e l e una ciencia cuyo nombre voy 
á proferir por primera vez: la Meta Mi­
ca, ó sea, más allá de lo ético, y supe­
rior al orden moral, que escapa á todas 
las leyes morales y racionales huma­
nas. Kste mundo que podemos llamar 
pre-moral ó suprs-moral, por ser ante­
rior y por encima de las razones mora 
lee, es lo necesario, lo fatal, lo único, el 
Todo radical; lo que es porque es, sin 
haber una razón cabal que lo explique. 

A este otden pertenece la Vida, y 
para el hombre la vida humana. Es 
porque es, porque lo han lucho, sin 
contar con él, sin conocimiento previo 
y sin asentimiento explícito; es lo que 
es y como es, sin querer delibera 
vida es una fatalidad; es lo que necesi­
taba por necesi lad absoluta; es todo lo 
que es y lo único que es. 

Y ved ahí terminada y resuelta la 
cuestión. La pregunta ¿la Vida y la 
muerte, son un bien ó un mal? encie 
rra una fa lac ia ideológica; intenta 
aplicar al sujeto Vida y Muerte, un pre­
dícelo el cual es incapaz, saltando 
del orden pre-ético al orden infra §ti-
co, y convirtiendo una cuestión de Me­
ta ética en cuestión de Etica. Es una 
cuestión absurda y mal planteada: la 
Vid ¡ y la Muerte en si, no son un bien 

ni un mal, sino anteriores y exteriores 
en su formalidad á todo Bien y á todo 
Mal. Lo bueno y lo malo vienen después 
de ella como ramas del tronco, sin que 

se pueda decir del tronco lo que se dice 
exclusivamente de las ramas, pu"s por 
más que estén unidos su-tancialm»'nte, 
sus formas, aetivi lades y funcir>n"9 or­
gánicas son distintas. 

La Vid i es la Vida; la adjetivación l e 
buena ó maht proviene de su desarrollo 
y circunstancia-; y ved ahí explicado el 
fenómeno de la confusión y altercado 
sobre esto punto habidos. Unos de-en 

buena, otros dicen que es mala, 
según les va en ella, al igual que pasa 
con la Feria. 

Entre los que discuten Beriara"nte 
sobre el bien ó* < l mal de la vida, vien -
la escuela pantagrueli ta, cuy i fado in­
tegral se expresa perfectamente en es­
te dicho del repertorio español: • 
vida es un fandango, y el que no baila 
es un tonto.. 

Xa vida peor que la muerte 
Hemos visto que la vida es una for­

ma de la existencia, eti nuestro concep­
to un grado más elevada en el ordi n 
del ser, asi como la vida humana la 
concebimos el grado más elevado en 
la turnia de la vida. 

Debemos observar aquí el valor de 
la frase en nuestro concepto, ú tico modo 
de conocer y juzgar de las cosas y de 
tratar lógicamente de ellas; porque no 
podemos con e.bir otra clase de concep­
to que ol humano, y aun dentro de esta 
manerade conocer humano, podríamos 
establecer infinidad do grados de in­
tensidad, claridad, extensión y formas 

de l conocimiento, variables en cada In­
dividuo al infinito como los ra=gos 
flsonómicos. 

observemos ahora que la vida es un 
intercambio de sustancias y energías 
entre el individuo y el ambiente; una 
palpitación continua, en que á cada pul­
sación absorbe unas energías y elimi­
na otras. 

Discu-riendo, pues, dentro de este 
convencionalismo humano, podremos 
observar que ponemos la bondad de la 
vida en aquellas circunstancias inter­
nas y externas del suj<to que reputa 
mos bastantes para producir un bien­
estar soportable á la rezón y oa equili 
brio con las facultades activas y pasi­
vas racionales, siendo más ó monos 
completa esta bondad según el m yor 
ó menor grado de harmonía que exista 
en estas actividades. Observ mos «¿m 
bien ol fenómeno de la sociedad huma 
na que viene á constituir U'a especie 
de universo moral alrededor del indi 
viduo, para proceder á anotar estos 
otros hechos. 

Cuando la sociedad humana juzga 
que el individuo ha perdido las facul 
tades vitales de la forma común de la 
especie, tiene su vida por nula y la des­
truye on su raíz. Así, por ejemplo, cuan­
do so juzga muerto al individuo, se le 
destierra de la superfi le y se le enüe-
rra en las entrañas le la tierra ó le las 
aguas ó se dan al fuego sus ceniza-. La 
realidad de la muerte es ajena & esto 
juicio, y el juicio lo os todo. Por e^to 
han sido enterradas vivas muchas per­
sonas, cuando no era conocida la ca 

¡a; y por esto las leyes exigen 
veinticuatro horas de observación de 
los cadáveres y no permit >n la crema 
ción ó ol entierro hasta que presentan 
signos macroscópicos do putrefacción. 

No sólo se niega la vida al tenido 

como difun'o, sino también al que h 
perdí lo la f r im racional humana, en 

versos órdenes en q-ie la c~>mun¡-
dad la concibe y define La Iglesia que­
maba al hereje, al brujo y al, poseso, en 
quienes crefa murria la forma humana 
religiosa, como el Estado mata al juz­
gado como criminal, por suponerle pri­
vado de la forma mora! cívica. El laza­
reto, la cárcel y el manicomio donde 
son aislados de la vida social y íonde 
es limitada la aotividat vital de los re­
putados loóos, peligrosos y contagiosos, 

a masque aplicaciones de aquel 
principio orftico. 

Todo osto sirve pire demostrar que 
la sociedad, a i civil como religiosa, no 
conciben como un b¡en absoluto la Vi­

no que anteponen á e'la ciertas 
formas oseneiales, componentes y de­
terminantes de su bondad, fue -a de las 
cuales es tenida por mejor la m 

Jj'tines superiores á la v'da 

El Bien y e' Mal humano es lo que el 
h mbre -dente como bien y como mal: 
es un fenómero de relación subjetivo-
objetiva, si m lo inútil el esfuerzo de 
a'gunoa III 'sotos de contemplar el Bien 
humano como abstraído y separado del 
hombre. En este sentido, la Vida no es 
un bien supremo sentido como tal 

Sobre eso bien la Religión antepone 
ol bien eterno y la santida 1. «Antes 
morir que pecar», enseña á decir á los 
niños; la vi :a no vale tanto como un 
a to ¡ni u ro rep 'obado por la Ig'esia, 
ni como un mal pensamient i cansen 
tido. 

La moral sobrepone muchos bienes al 
bien de la vida. «Antes la muerte que 
la deshonra», dice la m a d o á la hija. 
«Antes muerto que ladrón», d x e el pa­
dre. «Antes la muerte que la ínfl leu­
dad», dice el marido á la esposa. «An­
tis que la vida el h mor», dice el mili­
tar. «Antes la muerte que la deshonra 
de la patria», dice el Estado Y así, de 
otros muchos conceptos, modos de vory 
modos de sentir la viía y las cosas. 

formus del suicidio 

En e os principios y míx 'mas está 
contenida indirectamente la inducción 
al sai '¡dio. Suicida 69 el tn 'n t ' rq te pu-
diendo evadir la muerte no la huye; el 
soldado que acomete el peligro; el nom­
ine que se sacrifica por e! bisn ajeno. 
Todos se matan voluntariamente; sobre 
el instinto de conservación prevalece 
otro sentimiento de o rd sn racional, 
bi m ó mal entendido, q i e les induce á 
no tenvr te muerte y á provocarla y á 
de -preciar la vida. 

grados del suicidio 

S¡ ahora observamos que la vida hu­
mana no e^ un ente simple en el espa­
cio y en el tiempo, sino un conj m' i de 
actividades y facultadas; v que no es un 
momento estacionario, sino una suce 
sión do momentos en el tiempo; y que 
esta vida así ont ndi ia no es homogé­
nea ó idéntica en su funcionamiento, 
sino ¡ue ella, en el total y en cada una 
de sus facúltales, está sujeta á o-cüa-
ciones continuas y al movimie to pa­
rabólico de nacer, creer, engendrar y 
morir; sabiendo que tomam >s como b•>.-
nes sentidos y reconocidos por el hom­
bre la vi ia ésta integral é integrada, 
tendremos que el bien máximo de la 
vida y la vida miximn del individuo 
está en ol tiempo máximo de su dura-



EL MOTÍN 

CÍÓD, en la nr..xinia intensidad de MIS 
facultades y en el máximo* numi ro do 
éstas; esueeir, tres fenómenos biofísi-
cos de evolución personal, de 
sión activa y de duruci n. 

Aquí hemos de cometer un sofisma 
para evitar largas digresiones, consi­
derando al individuo como aislado del 
-.iai v. rae y uel tiempo, que es un falso 
supuesto, y como persona integra iá en 
sí misma, que os otra falseda . t'ero no 
podemos seguir el ourao de sus rela­
ciones, paca ceñirnos i nuestro propó­
sito (1). 

Entendida así la vida Integral, ten­
dremos tr«s cases de atentados Contra 
ella: por razón del tiempo, acortándo­
la; pur razón de la expansión interna, 
cohibiendo sus facultades, atrofiándo­
las ó ue formándolas; contra la ¡nicu-i-
oa 1, no cultivándolas, no desarrollán­
dolas, et.¡. 

Todo acto voluntario que tienda con­
tra alguna de oslas tres propiedades, 
es un suicidio parcial. 

Deio á vuestra discreción hacer sobre 
esto las MI morosas consideraciones de 
censura á que aa la Igie 
Estado y la Moral al uso, por sus con­
tinuas inducciones al suicidio. 

Concapto individual de la vida y de su 
integrraiidad. 

Este concepto de la vida Integí al que 
suponemos deducido d e una Lógica 
bastante elevada, DO es propio ni 
á tod is ios ludivi luos, ni en el indivi­
duo capuz de él se presenta siempre 
cun la misma claridad, extensión y 
energía motora, sino que vemos que 
cada in .ividuo ¡-e personaliza por su 
fisonomía moral no menos que y 
fisonomía fisi sa, por tas form i- de búa 
actos no menos que por la mímica, es 
decir, que cada uno concibe la íntegra-
lidad de su vida á su mmlo. seuún la 
firme'za ú obtusidad de -u sensibilidad 
y motilidad ética formadas por la cons­
titución orgánica, por la educación y 
por las mil causas que las i i, Huyen. 

Así es que tx i s te disparidad.de jui­
cios acerca de lo que es el bit u y el mal 
vital de sf mismo en cada iudivirluo, y 
aun el mismo individuo cambia de cri­
terio á cada paso fegún el estado del 
ambiente y sesún su estado fisiotiSgii o. 

Y como quiera que estos conceptos 
ótico¡, obran como ideas motoras ins-
tan temen te sobre el individuo, no se­
gún están en los demás, sino según es 
tan en él, acertadas ó equivocada-, or­
denadas ó en desorden, i roduoidas por 
el templa lo cálenlo racional ó por la 
txcitución pasional, sean efe3tos ilo un 
estado -ano ó da un estado enfermo, de 
un estado ha ntual ó do un estado tran­
sitorio, i e ubi procede que cada cual 
coloque su lie» máximo en esto ó en 
aquello coi omisión del juicio de los 
demá-. 

Y como quiera que hemos visto que 
este 6/e» máximo no es sentido propia­
mente en la Vida, Bino en algunas de 
sus formas,(por ejemplo, la santidad en 
la moral reii I isa, ;a honestidad en la 

ixual, el valor en la milicia, la 
honorabilidad en la vida profesional, 

(1) Eefiére-e esta indicación á los lazos 
instintivas 'lúe el individuo tiene con la es-
Ios leilómenos, de g_ue "1 • laño y destrucción 
paroia ó total del individuo so transforma 
en bien y utilidad de la sociedad y de la es­
pecie. 

MENTIR ES ENVILECERSE. 

etcóteru), de ahí es que ciertos indivi­
duos, desprecian por hábito religioso, 
moral ó pr i BSlonal la vida cuando se 
traía de salvar aquella forma preferida, 
según ocurre eu ia defensa de la liber­
tad, del honor, de la lenidad, etc., pié­

is á la misma vida, y ¿>e considere 
la perdida de la vida como un uiai me­
nor que :a muei te moral. 

Cuan.,o Bata acia induetora 
inmediata del snioidi \ versa sobre ob-
jeios comunmente reputados como ma-

- bienes que ia vida, bien por cal-
cu o tico, como son quellas 
formas que d.,n excelencia & la vida 
misma, ó bien por cá culo ético leí 

imo ocurre en leí üel 
i| te o n i\ o á La muerte del cuerpo para 

i eterna del a>ma; i 
tos casos ••! suicidio es llamado herotei-
dndy vuiul. por las diversas escuelas. 
A i i católico eleva altares al mártir; 
la l'atria canta himnos á los héroe- y los 
moralistas ensalzan á los que se sacri­
ficaron por motivos mol B 

Cuando el jq cidio je verifica por 
motivos cuyos ob;etos no son reputa-

por la comunidad social como bie­
nes mayores que la vida, á tal muerte 
se llama suici lio, locura, muí iralida 1, 
cobardía, obcocació), etc., según las 
circunstancias en que fué consumado. 

€1 suicidio justificado ó injustificado 

Asi -omo en el mundo físico hay una 
eotta vital para el hombre, fuera de la 
cual muere fatalmente, asi también en 
lo psíquico y moral hay una eona vital 

i de la cual cesa la oída psíquica. 
La Civilización, al cultivar y desarro­

llar esta sen-inili .¡id p -van 
dola por los vanos motivo» que hemos 

lo á un predominio motor sobre 
loa instintos, ha hecho que general nen> 
te el individuo repute ciertos males y 
estaios, peores que la muerte. Vale más 
moi ir físicamente que ti.vir ciertas vidas 
psíquicas: es una máxima moral queso 
llalla en la rel igóu, en la moral cívica 
y en la moral domestica. Vale más no 
existir que existir en B! Infierno, decía 
( risto: vale mas morir que vivir dos-
honrado, que vivir esclavo, que vivir 
pobre... son máxima- de u-o corriente. 
La civilización ha oreado alrededor del 
tronood • la vida física estas otras vidas 
psl plicas llamadas religiosa, civil, mo­
ral y social, sentidas y amadas con ma­
yor intensidad y fuerza que la vida fí­
sica. 

En o>¡tos casos el suicidio es la huida 
de la muerte civil, social ó religiosa 
para salvar estas formas de la vida, acu­
diciado á la muerte lí-ioa. 

educación social para el suici ¡o 

Aquí se ve claramente cómo y cuánto 
la sociedad trabajael individuo educán­
dole para el suicidio ó impulsándole 
hacia él. El desarrollo excesivo de estos 
tentados psíquicos, es ueclr, del amor 

ivo á esias formas soc ales di la 
\i ia, es como colocar al Individuo so­
bre el abismo, dejándole á merced de 
los vientos de las circunstancias. 

En esta enseñanza y educación obser­
vamos que la socio la I, sea del género 
que sea. procede con criterio r< Helada­
mente ejoísta, induciendo al individuo 
á su propia destrucción para evitar á la 
colectividad molestias ó incomodidades 
á veces ligeras y á veces falsas ó imagi­
nadas por el capricho y por la igno­
rancia. 

Página 1S. 

La Iglesia dice: antes muerto que he­
reje, es decir, antes que dejar de ser 
mío, prefiero que mueras. La fa uilia 
dice á la joven: anteo debes mata te que 
deshonrarte, es decir, prefiero matarte 
antes que me pongas en ridiculo, i así 
de muchos casos. 

Esta conciencia, formada por la edu­
ca ion del individuo, es causa directa ó 
inmediata do gran número de suic 

•ludas se suicida inducido por su con­
ciencia religiosa. Muchos criminales so 
suicidan por conciencia social. Los In-
q i Isidoros y jueces tienen un grav 
gu^to cada .ez que Be suicida un reo á 
quien pensaban poder malar ellos con 
la solemnida 1 y ceremonias de las le­
yes. Muchas doncellas madres que no 
se'acordaron oportunamente del «an­
tes muerta que deshonra a», acuden á 
la muerte huyendo del bori 
maldición de los padres. El hijo |ue 
en un momento'de obcecación hurtó lo 
ajeno, una vez cometido el hurto veri­
fica el consejo de BUS padres «antes 
muerto que ladrón.. El man o bur a lo 
prefiere la muerte física á la burla so­
cial... TodOS est is y oíros mucho-, sui­
cidios, más que del individuo, proce­
den de la sociedad que le indujo al sui­
cidio y le trazó el camino. 

Al lado de estos suicidios, que son 
verdaderos homicidios oo netidos por la 
sociedad, debiéramos añadir esos me­
dio suicidios y porciones ile ¡suicidios 
morales y tísicos que la educación pro­
duce en todas las esferas vitales. «81 te 
suspenden en exámenes, no vuelvas á 
casa», dice el pa iré al hijo; «si oom tt s 
esta falta, no me mires más como va t-
dre», se dice a l a doncella, sin poner 
i x.:.-pelones á esia ley penal. El día que 
por aberración esos hijos fa tu 
sienten incursos en la peuay se la apli­
can por sí mismos: luí «n de casa y 
acuden... al arroyo, donde se acumula 
la basura v los miasmas del violo: y de 
degra lacion en degradación van ma­
tando sus vidas inórale-), provocando 
por último la muerte tísica que les 
aguarda • n e ^Hospital, en la cárcel, en 
el lupanar ó en el «Assomoir», donde 
los vicios iian el cachete al nér humano. 

Luego la madre y el padre d 'ploi un 
y lamentan ia fuga d-l hijo ó lio::i 
bre el cadáver de la hija, como sor .ren-
'I dos o • a decisió i que ellos aconse­
jaron ó infiltraron en su cerebro con 
amenazas y consejos. 

También la Iglesia llora en el si­
glo xx sus máx mas homicidas del si­
glo XVI, viendo la fuga d. fieles que la 
amenazan con dejarla sola en su decre­
pitud. 

Conclusiones prácticas 

De estas observaciones bi ota un nue­
vo aleccionamlento para el Estad i y 
para la Iglesia que por lesgracia pade­
cen la s e r i e n y cegueía psíquicas y 
sólo se e lucan á pilos revolucionarios, 
siendo trabajo muy por ido el predi­
carles. Empero vo otros todos podéis 
aprender la g avadad de ciertos conse­
jos que el padre da al hijo, el hermano 
á la hermana, el anciano al joven y el 
amigo al amigo, acerca del aprecio jus­
to que debe darse á las cosas 

Al examinar los cuadros criminoló-
gicos, hallaremos en la casilla de las 
causas determinantes del suicidio cien 
causas sociales contra un caso ocasio­
nado por locura ó espontaneidad indi­
vidual. 
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Las p e r s e c u c i o n e s religiosas, los 
odios políticos, las injusticias, la usura. 
_v todas las causas socia.es que pro la 
eeo i-orla difamación, por la n i n a y 
por otros medios la irritabilidad del 
sujeto y disminuyen su resistencia mo­
ral, son inductoras del suicidio. 

Y una vez visto esto, en cada suicida 
podemos preguntarnos si somos nos 
otros t o t a l m e n t e irresponsables de 
aquella muerte, por acción ú omisión. 

Xa salvación del suicida 
Si bien se dice que el qu i promete 

suici lar se no lo hace, y altrunos, eoni"> 
el personaje de los Biketniov, usan de 
esta amenaza paia explotar la> gentes, 
Ocurre que por más que muchos que 
dicen suicidarse no lo hacen, ion muy 
raros los que lo h' con sin haberlo di 
ch i. El caso lie 1! mda es un ejemplo. 
Por poco azarosa que haya sido la vida, 
es raro que el individuo no vea asomar 
en su cerebro la idea del suicidio como 
salvación en las dificultados suprema?. 

Vosotros habréis visto la grandeza 
de la humanidad que, con rara exeep-
ojón, al ver un náufrago expone su vida 
para salvarle y al ver un incendio desa­
fia las llamas para salvar las víctimas. 

El suicida no es más que un náufrago 
que bracea entre olas pavorosas y arde 
entre llamas y se asiixia con el humo. 
Esas llamas y olas, invisibles para los 
ojos ignorantes, son reales y positivas 
dentro del cerebro del tentado y visi­
bles para todo el que penetra su Inti­
midad con los ojos del alma. 

Tender un cable á este suicida y sal-
varíe del incendio, es obra moralmente 
tan grande y benéfica como la del nau­
fragio y del incendio. Ronda sucumbió 
por falta de auxilio... La sociedad que 
prendió el incendio en su cerebro no le 
envió quien lo apagase. 

s. PKY QKDEIX 

Tengo yo una queja 
con los artos sielos, 

por qui¡ premiten (|»J haya lanío vago 
de teja y manteo. 

VISTO Y OÍDO 
Son las cuatro y media de la madru­

gada de cualquier día. Uii hombre que 
más que lástima inspira asco, una espe­
cie de anacrónico npo humano, uncido 
al yugo de errores pretéritos, va de ca 
lie en calle y de ventana en ventana: 

—Fulana, quo ha dado el primer to­
que... 

—Mariola, que te quedas sin misa; 
vístete en seguida... 

—Doña Cirio, levántese, que ya ha 
pasado el cura... 

Y continúa de ventana en ventana y 
de puerta en puerta llamando á las re­
ligiosas, ó lo que no es lo mismo, aficio­
nadas á las penumbras clau-trales... 

A poco, unas cuantas mujeres, mu 
chas, deslizante, sicrilosa*, h icia la igle 
sia, dóciles á la voz de la broncínea pla­
ñidera, como espectros escupidos por 
las sombras de la noche. 

Yo, á título de trasnochador, las he 
visto altrnnas veces, á' la luz mortecina 
de las lámparas eléctricas que intentan 
alumbrar las calles. Palabra de honor 
que todo me ha infundido, menos mie­
do, esa silenciosa procesión macabra 

de virginidades que los años y la indi 
ler.-ncia masculina se han enoai 
de petrificar, de toriondas viu las v de 
casadas noctfcolas. Y palabra do honor 
también, que nunca vi en esas mi< es 
ctirsiones nocherniegas, una sola mu 
¡er hacendosa, modelo de madres, ni 
una sola muchacha que tenga novio, 
qneredor, al menos á la luz merid 
Y esto, siempre es un consuelo. Iten 
m.is: Un adelanto. 

Fueron la otra tarde dos amigos míos 
á ver el Guadalquivir q ie, en su violen­
ta inundación, amenazaba derrumbar 
las paredes de este pueblo, y á la mitad 
del camino los Bobreoogió de espanto 
una tormenta horrorosa Daudode hom­
bro ,'í su curiosidad, echaron á correr y 
se refugiaron en una casa de vecinos", 
no haciéndolo en la iglesia que allí cer­
ca se levant-i, por esto que me dice uno 
ii • esos mis dos amigos:—<AM ,(en la 

a) siempre ha/ algunos curas, y 
esta gente no son quién para garantir 
la vida de nadie, ni en días pacíficos ni 
en días ele tríeos, como el de marra . 
Empero —continúa — estoy por creer, 
aun.pie no lo haya di.dio Frank.in, que 
los curas y los frailes son pararrayos de 
si mismo--: no sé de ninguno d« esos 
que luya muerto por electrocución > 

V yo deploro no poder desmentir la 
opinión de mi amigo, respecto á los 
traites... 

lia poco, un rayo destruía uno do los 
teja ios .le la iglesia. 

La casa donde se refugiaron mis ami­
gos, y por añadidura republicanos an­
ticlericales, sin novedad. 

¿Y esa Kedacciój, D. José? 
CONTENTl.NK 

Pu m del Blo 

Lo que se alambica 
El dueño de una litografía en Grana-

di y un abejorro aprovechado, han in­
ventado un martingala que les produce 
muchas pesetas. 

Existe en el can ino del cementerio 
una ermita, sucursal de la Virgen de 
Lourdes, y donde, como es consíguien-
te, se hacen milagros á porrillo. 

Adenus ocurre esto: 
Sile el cura por las calles, ve una mu­

jer embarazada, se acerca á ella, y des­
pués de la coba consiguiente, le dispa­
ra una oblea que lleva estampado el re­
trato de la milagrosa Virgen, diciéndjle 
que la tome con un poco de agua cuan­
do le falten doi ó tres días p^ra dar á 
luz y saldrá del paso con toda felicidad. 

No ex ge cantidad alguna adelantada 
por el mi agro, pero enea ga que le lie 
ve después á la Virgen una cantidad 
de cera ó aceite, en acción de gracias. 
Como asi se verifica. 

Después reduce el amigo á plata las 
ofrendas, y destina pirte de la cantidad 
á construir unas covachas en los alrede-
doies de la ermita, q e cobra relativa­

mente ciras á los infelices oue, por no 
tener donde cobijarse, albérganse en 
ellas. 

T ene gracia es'.o de silir ya p j r Ls 
calles á ofrecer milagros. 

No desconfío d- encontrarme un día 
á la puerta de un k osko de necesidad á 
un s eristan, gritando: 

«¡Píld iras milagrosas contra ei estre­
ñimiento!" 

Van alambicando tanto ya... 

Hijo é mis entrañas, 
hijo er corasón; 

antea que f lite, I udebí 
q.ie seas ladrón. 

Vergonzoso, inaudito... 

Ha:e pocos mes s se presentó en el 
Real Hospital de Santiago de Compos­
tela un individuo llamado Francisco 
Rodríguez, en demanda dp los auxilios 
de la ciencia quiíúrgica. Padecía el in­
feliz una afección al hígado que exigía 
inmedi ta intervención. 

Ingresado que fué en el benéfico es­
tablecimiento, una de las Hermanas rei­
teróle con inoportunas insinuado,íes 
que se confesase antes de sei conduci -
do á la s..la de operaciones 

Cuando todo estaba ya preparado, 
instrumentos, médicos y ayudintescon 
alta> batas previamente esterilizadas, 
vendas, gasas y demás electos inheren­
tes, en una sa,a contigua se sostenía es­
te diálogo: 

La Hermatia.~Es conveniente que 
antes de entregaise á la operación, esté 
usted en giacia de D.os. 

El paciente.—Usted perdone; lo que 
vengo yo á buscar á esta «Santa" C isa 
no es la grada de Dio , sino la curación 
ó alivio á mis padecimientos. 

Etla.—Si un accidente fortuito du­
rante la operación le pusiese á usted en 
brazos de la muerte, su alma no seiía 
digna de la gloria de Dios. 

El.— ¡Señora, por favor! No violente 
usted los sentimientos que tengo hacia 
0¡ro ideal más nobie, más humano que 
el religioso. Yo vengo á curar el cuer­
po, no el alm,; tiempo me queda, si 
Salgo con b en, de pensar de otro modo. 

Ella.—Sí, lo comprendo; pero e-ta 
es mí misión; asi que, con mucho dolor, 
le advierto que no será operado si no 
accede á mis deseos. El cirujano es tam­
b a n católico, es un santo y se negará 
igualmente. 

El.—¡Señora! Por sus p.;dres, por sus 
hermanos, por su Dios... Perdone usted 
alguna vez, como perdonó, según di­
cen, Crido á sus peí seguidores, y no 
dilate más mis sufrimientos, que me 
siento morir... 

tila.—Sufra un momento, que Dios 
sufrió por todos. U^t-des, los hombres 
de hoy, estin perdidos. Uam .ré á su 
esposa. Ella, al fin mujer, será religiosa 
é influirá en e¿ ánimo de u¿ted. 
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—A sus órdenes, señora. 
—¿Es usted la esposa de este he 
—No falte usted á mi eipo-o, s: o-

ra. No es una herejía solicitar socorro 
de la Ciencia. Mi maiido, señoia, es 
una de tamas victimas deestasociedad, 
que d'.be practicar el bien y no mirar 
a quién, si es que al luce; lo toma .x>r 
ba3e la religión de Cii-to. Si usu­
ra esposa, sabría lo que es el afecto de 
dos seres que vi\en el uno paiatl otro. 

—Esposas somos en DIOJ todas las 
Herró ñas de la Ca.idad. 

—¿Qué pretende usted de mi mari­
do? ¿A:aso vulnerar sus ideales á cam­
bio ÜA- un responso rezado? Mi maiido 
es un homb.e digno e integro, que re­
husara desde este mismo momento los 
«beneficios» de esia «santa casa". R-
gat.ar ios a.ixil os que no se niegan á 
un empedernido C.iminál en tapiña, es 
acabar de ennegrecer la histona de a 
religión cristiana. Vuestras entrañas son 
tan negras como vuestros h .DÍIOS... 

El ei.fe.mo, al o¡. las va ¡entes pala 
bras de.-u diana compañera, ie 
ánimos, y se dirigió con cha hacia 1a 
pneita de salida, n> sin antes ver a1 

doctor CalJelas, director de aquel Pa­
drón de Ignominia, que para vergüenza 
de nuestro siglo continúa llamándose 
Hospital de Caridad. Lo que oyó el 
doctoi no es para contado; pero me 
temo se quedaran coitos, aun llamán­
dole Fiera corrupta (1). 

A los dos días legresó el desdicludo 
matrimonio ¿U-a Coruña, donde d ve­
terano y consecuente repúblico, doctor 
Rodríguez Martínez, condolido de la 
situación desesperada en que se halla­
ban, operó abnegada y desinteresada-
mei te al infeliz trabaiador. Este, po. 
efecto de las contrariedades suf. idas 

or la b.utal y salvaje intolerancia reli-
io^a, fadeció hace poco. 
¿Tienen las autoridades españolas co­

nocimiento de este vandálico suceso 
perpetrado en pleno sigio xx? 

Y si lo tienen, ¿qué menos pueden 
hacer que destituir de su caigo al doc­
tor Caldelas? 

Hará c o a de cuatro años, la prensa 
gallega calificó de gloria legítima del 
paisa! D.. Caldelas con motivo de un 
servicio profesional prestado á un ma­
rino de ia escuadra británica. ¿S.guirá 
siendo una gloria? 

S;; de ia moderna Inquisición. 
DR. Vtn 

Sabana, L9 Noviembre 1910. 

romanceros gallegos, 
que en cantan la vida 

-, Lla­
man l apia á un asesino gne, des-
poó de matar, so come las * de la 

loa vestigio! 
il.-ln.ij - « . del A . 

Estrofas divinas 
* • 

1 .dudablemente el catol ic ismo es 
fuente de inspiración poética. 

Los curas, como todos sabemos, no 
se distinguen por su ilustración, ni por 

su mente soñadora, ni por su delicade­
za exquisiia; diré más, son groseiotesy 
biu tazos per sé. 

Y, sin embartro, cuando pulsan la 
lira tienen acentos subimos, que alejan 
hasta la idea de que ¡>u instrumento fa­
vorito sea el piporro. 

Una puieba de esto acaba de darnos 
el párroco de San Mutin de Luiña 
(Oviedo), en estos versos sacados de su 
cabeza, que reparte á sus fe.igieses: 

C A T Ó L I C O S 
El remedio radical 

se ubtieni* can la renuncia 
de comp ar al que se anuucia 
ó tiene prensa Infernal 

En tien la ¡TOpla no entréis 
que por hambre aitlai 
si no dais vuestro dinero 
al cómp.ice verdadero 
de eUauloa mates li ,y veis. 

No compréis al comerciante 
anticatólico impío, 
y morirá en el instante 

-o lo haga el vacio. 

A comprar ve despacio; 
mira primero 
si «s bueno ó malo 
aq iel tendero. 

Gran irrisión 
es comprar en tienda 
sin reli ai m. 

Se arroba el alnu en éx asis ce eslia! 
después de leer esas estrofas, dignas de 
ser cantadas por los coros an élicos, y 
se necesita hacer un gran esfuerzo para 
no exclamar: 

¡Pero qué bruto es ese tío... de sus so­
brinos! ¡Y qué poco caritdivo además! 

Porqu: las coplas e*as han sido p--
descrita- pira perjudicar á un fabrican­
te de choco'ates, que no se presta a h.t-
cerle el juego. 

En manos del aludido está, sin em­
baí go, convertir ese odio enam oí: re­
gálele estas paccuas un par de libras de 
chocolate, aunque sea del mas barato, y 
recomendara desde el pu pito su mer­
cancía. 

D divas quebrantan peñas y domes­
tican cu as. 

Accidente lamentable 
La imagen de la madre del Redentor 

del n?undo era llevada piocesmnaim ¡li­
te el día 8 del artuai por las caik-s del 
pueblo de Aguilar dei Rio Alhama. 

Los fieles, enterados de que ella tiene 
poder hasta para ahuyentar los demo­
nios, y sabiendo cada uno cuantos lle­
vaba él en su cuerpo, se afanaban to 
dos por acercarse á el.a, vela en mano. 

Di pronto la celestial S ñora se vio 
envuelta en llamas, per habérsele acer­
cado en demasía alguna veía imp, uden-
te; y aun cuando acudieron solícitos á 
librarla dei fuego, saló con el divino 
rostió socanadó, amén de hóbeise que­
dado a cuerpo por haber ai di JO ei man­
to que la cub ía, con una pisa qiu no 
se explican las almas piadosas. 

Lamento el accidente, y quedo rogan­
do al cielo que haga cuanto esté en su 
mano por evitar que los catól eos lleven 
su celo religioso á Un d.p.orabies ex­
tremos. 

Para los propagandistas 
R á p i d a 

Id por pueblos y aldeas en son de 
apostolado a levar la -nena nueva. 

Id y decid al campe-i io míe ei sol que 
le abiasa, no su verdugo, su padre es; 
que la tierra que le esclaviza no su tira­
na, su madre e-. 

Id y decidle que el hombre que le ex­
plota, para ser su sentante, su Herma­
no, fué crea lo. 

Patentizad ante sus ojos dormidos, 
ante sus cen brós castrados, que sólo su 
ignorancia es la causa de su ruina. 

U y decidle que la ignorancia creó 
dioses que le asustan, religiones que le 
fanatiza^ y oligarquías que le degiadan. 

Id, id en n >ble cruzada, en animoso 
campeonato, como pilad oes intrépidos, 
arrancando de la abyección al caftán, al 
campesino, para sumarle á vuestra mes­
nada de hombres libres. 

Id, poetas, cantando las excelencias 
del progreso; llevad ánimo a todos los 
corazones y luz á todos io> cerebros. 

Id como redentoies, no como amos, 
y el pu-blo os seguirá primero y Os ben­
decirá después. 

Poned ant • su vista las maravillas que 
creó e trabaio, las riquezas que engen­
dró la actividad, ias bienandanzas que 
emanan de la cultura y las satisfaccio­
nes que proporciona el arte; hacedle que 
ame, que luche y piense, y con estos an­
dadores, él sólo marchará hacia su defi­
nitiva rede;.con. 

.\M;I.I. \I M Í>s RODRÍGUEZ 

L A Í nyÍ.ío¡xvek.xíek 
¡armen 

II.,, oa eco 
nómiea que vulgar r-* los conocimientos qne 
debe po para eum| 

sociedad 
vario I" ha llenado la Oolotnbine, aeouadada 
eficazmente por loa activos editores • 

impañia. 
I., niieva biblioteca, gnu tanto éxito ha 

, con el libr 
. as, que viene « ser i 

mentó 

. ipira 
aerear una Familia encontraran en /.« mu-

•I hoyar gran númeri i de eco­
nomía ornes ene, taboras útiles, et-

. necesarias ¡asa donde q 
i úsarm lo ntil oon lo bello. 
nüer CT el '' ido en todas las 

librerías á peseta el tomo. 
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o! 
E L MOTTN 

(FOLLITÓN 80.) 

LA 
O P P E N B A C H 

globo dirigible que caminaría á unos 
trescientos metros del suelo. Púsose 
á observarlo; y, si no se hubiese de­
tenido para observarlo mejor, siem­
pre se habría quedado inmóvil de 
sorpresa, porque en aquel momento 
el aparato aéreo se dividió de pronto 
en dos, cayendo rápidamente á tierra 
una parte, y elevándose, rápidamen­
te también, otra en la atmósfera. Era 
el globo del barón de Bradsky La-
boun, quien, como es sabido, pere­
ció entonces juntamente con el me­
cánico que le acompañaba. 

Jamás Zaratrusta había presencia­
do nada que le impresionase tanto. 
Y al par que le horrorizaba la catás­
trofe, hería vivamente su imaginación 
aquella disociación biu.->ca de dos 
paites que componían un conjunto, 
aquel caer á tierra, morUilmente, de 
la una, y aquel volar de la otra hacía 
lo alto. Y cuno estaba en completa 
imposibilidad de prestar ningún au­
xilio á los desdichados tripulantes 
del «Bradsky», de los que le separa­
ba una distancia que no hubiera po­
dido salvar ni en una hora, no hacía 
más que mirar al cuerpo del globo 
que subía, snbia y se alejaba. Y así 
no se le apartó después de la imagi­
nación, durante largo t.empo, el es­
pectáculo de aquella barquilla que 
caía á plomo velozmente, y aquel 
globo que se elevaba hasta desapa­
recer en las alturas atmosféricas, el 
recuerdo de aquella repentina sepa­
ración, que había presenciado, de lo 
que se despachurra y lo que se eva­
pora, lo que cae y lo que se eleva, lo 
que se hunde y lo que flota, lo que 
la tierra, en fin, atrae y lo que repele. 

De aquí venía él á dar en ¿¡o 
otro», que, sea ó no sea sustancial-
mente material, evidentemente se di­
ferencia y probablemente se diferen­
ciara siempre de lo que por m aerial 
tenemos ó conocemos. Y, aceptando 
el símil de los centros nerviosos, y 
que el mal de España esté en aquel 
desequilibrio merced al cual se esta­
blece el predominio del centro espi­
nal sobre el cerebral, él creía que 
aún no está demostrado con el ca­
rácter científico y práctico que el po­
sitivismo exige, que en el sistema ner­
vioso nacional no se pueda estable­

cer el equilibrio, y que la psicología, 
y por tanto, el destino del pueblo, 
español no vuelvan á resultar del 
predominio del cerebro sobre la mé­
dula. ¿Y quién sabe, llegaba á decir, 
si la subordinación y estancamiento 
cerebrales que tan maltrecha tienen 
á la monarquía hispana, no vienen á 
resolverse en un florecimiento es­
plendoroso, ni hasta dónde llega el 
poder de la propia voluntad para 
asegurar y aprtsurar este resultado? 

Hay seguramente, seguía dicien­
do, que estudiar, y estudiar y anali­
zar bien, todos los antecedentes, con­
diciones y circunstancias que vienen 
á determinar el presente; mas no pa­
ra la estéril y triste satisfacción de 
averiguar á qué estamos condena­
dos, sino para la halagüeña y fructí­
fera de ver cómo y hasta qué punto 
podemos ser lo que queremos. A pe­
sar de tantas contrariedades, la r.iza 
no ha decaído físicamente, ó, cuando 
menos, no ha decaído tanto como á 
cualquiera otra le habría pasado. En­
tre los ingleses, por ejemplo, hay 
quien se alarma porque cree ver que 
la suya está ya decayendo. Y, efecti­
vamente, la vital.dad antropológica 
del español es tal que de ímj i 
con cincuei.ta años de la vida, nacio­
nal é iu ¡¡vidual, que el español trae 
hace dos ó tres siglos, quizás no 
quedaiía en el mundo ni uno sólo. 

Hay que tener presente, por otra 
parte, que el registro geológico nos 
enseña que los que han desapareci­
do han sido precisamente los más 
grandes y fuertes animales. Así, de 
aquellos e n o r m e s acorazados tan 
bien armados, al parecer, para la lu­
cha por la existencia, no queda yíl 
ninguno; y de tantos seres g gantes-
eos como en otros tiempos hubo, 
sólo queda hoy el elefante, del que 
debernos creer que, más que por 
grande y fuerte, ha sido por inteli­
gente y sagaz por lo que ha llegado 
basta nosotros. 

Ahora bien; á Zaratrusla, para la 
regeneración patria, le estorban mu­
cho, según él dice, la multitud de 
políticos que se creen llamados por 
el destino á salvar y hacer dichosa 
la nación. Y á este propósito, nos 
con.aba que en Cataluña había co­
nocido á una anciana del Ampur-
dán, que no veía con buenos ojos la 
afición desmedida é injustificada que 
un nieto suyo, sacerdote, tenia á pre­
dicar; pues no servia absolutamente 
para el caso, y aun parecía que Cada 
día iba haciéndolo peor. Y una vez 
que el tal estaba preparando un ser­
món, la vieja, que cerca de él tejía 
calceta, le dijo: 

— Di, Jaume, ¿quién te ha metido 
á ti á predicar? 

— Abuela—contestó el nieto —he 
oído la voz de Dios que me llamaba 
al pulpito. 

La anciana hizo una igeramueca, 
como si para sus adentros exclama­
se: «¡quina barra!» que en catalán es 
como si en castellano se dijese: «¡qué 

!»; y al cabo de unos instantes 
ilencio, mirando por encima de 

los espejuelos, dijo: 
No te habrás equivocado, Jau­

me? Esa voz que has creído la de 
Dos, ¿no sena tal vez la del escom-
braire? (El escombraire es el hombre 
que muy de mañana llama á las puer­
tas de ias casas para recoger la ba­
sura.) 

Es de observar que en el trata­
miento de esta cuestión, Zaratrusta 
no incurría en la candidez de evocar 
para remediar los males de España, 
el manoseado ejemplo de Prusia. 

—El caso de Prusia — decía—y el 
nueslro, son muy diferentes. Lo que 
experimentó Prusia fué un simple 
eclipse de poder de media docena 
de años; pues, vencida en 1807 en 

ii 1813 venció en Leipsic, 
y victoriosos entraron después (1814) 
los prusianos en Francia. Y por lo 
que en 1870 volvieron á vencerla, 
fué, más que por nada, dígase lo que 
se quiera, porque los movimientos 
de su ejército los dirigía un M 
y los de su política y diplomacia un 
Bismaik. 

Así, ni en Prusia ha sido al maes­
tro de escuela á quien fué debido el 
triunfo sobre los franceses, ni por 
muy útiles y necesarios que en Es­
paña sean esos maestros, son los 
que más falta hacen. Hace falta, sí, 
entre nosotros, que se instruyan los 
analfabetos; pero más todavía, mu­
cho más, que los humildes que igno­
ran el abecedario, los arrogantes que 
desconocen el abecé de su oficio. 
En la monarquía española, lo que 
más prisa corre es que se ilustren 
más las gentes ilustradas, que se edu­
quen mejorías gentes educadas. Por 
ahí hay que empezar, sin omitir gas­
to ni esfuerzo. Lo mismo que en lo 
milit..r, en lo civil, lo que hace falta 
son buenos generales. Los soldados 
no necesitan ser más que sanos y 
fuertes. Un buen general puede ha­
cer buenos muchos miles de solda­
dos malos; millones de soldados in­
mejorables no harían nunca bueno 
á un mal general. 

De modo que alimentación buena 
y suficiente, y suficientemente barata, 
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